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B O L E T ÍN  D E  L A  S E M A N A : L a  p o s te  B ubén ioa. =  SE C C IÓ N  D E  
M A D R ID : N eu ro sis  tu b e rc u lo s a s .  —  L as f ieb re s  infecoioffas a n te  
e l a g u a  fr ía . =  B IB L IO G R A F ÍA  M É D IC A . =  SE C C IÓ N  P R O ­
F E S IO N A L  : L a  n u e v a  le y  de  R e c lu ta m ie n to . —  A l T i tu la r  “ p e r  
ao cidens ,,. — U n a  rec tif ic a c ió n . —  S o b re  lo  m ism o . —  P R E N S A  
M É D IC A : N i c i o n í l : I .  A lo q u ir ia  a u d i t iv a  y  z u m b id o s  e x tra e ra - 
n e a les . =  E x t r a n je r a ; I I .  V a lo r  c o m p a ra tiv o  de  a lg u n o s  a g e n ­
te s  d e  d e sin fec c ió n  (su b lim a d o ,-a ld eb id o  fó rm ioo , á c id o  c lo rh íd r i­
co). —  I I I .  S ífilis  a r te r ia l .  =  SE C C IÓ N  O F IC IA L : L e y  de  R e c lu ­
ta m ie n to  y  re e m p la z o  d e l E jó ro ito . —  M in is te r io  d e  l a  G o b e r­
n ac ió n . =  V A R IE D A D E S : L a  in o ie ió n  d e l “ K a tip u n a n ,, .  =  G A ­
CETA  D E  L A  SA L U D  P Ú B L IC A : E s ta d o  s a n i ta r io  de  M ad rid .—  
CRÓ N ICA S. =  F O L L E T IN ; L a  p e s te  d e  A te n a s ,  s e g ú n  Tuoidi- 
(les. =  V A C A N T ES =  C O R R E S P O N D E N C IA . = ' A N U N CIOS.

B oletín  de la sem anai

L a peste bubónica.Se a)za en la vida do los pueblos de Europa una de esas preocupaciones fundamentales que interesa; con interés extraordinario y poderoso, á los pueblos todos, y  que concluye por supeditar las demás cues­tiones: nos referimos á la peste bubónica, que ha vigorizado su germen en la  India, que ha tomado viielos de epidemia, j  que amenaza, como lo hacen siempre estas enfermedades cuando adquieren vigo­roso aliento en los sitios donde son endémicas, rea­lizar invasiones’ en ios pueblos próximos primero, en los más distantes después,Tratándose de la  peste no hay por qué hacer en periódico médico más consideraciones que las de decir: duerme en su tierra, ó da señales de vida, ])ara estar tranquilos ó dejar de estarlo, porque
F o l l e t í n .

, L A  P E S T E  D E  A T E N A S  S E G Ú N  T U C lO ID E S
Son tantas las veces que se cita al in m o rta l histo­

riador de la  g u e rra  del Peloponeso, cuando se m encio­
na la p rim e ra  epidem ia de peste que refiere la  H isto ria  
haber padecido E u ro p a , que creem os v e rá n  con gusto 
nuesttos lectores reprod uzcam os aquí el capitulo en la 
parte que describe aquélla. E s  el octavo del segundo 
libro, el cual dice asi, según la traducció n  de Diego 
G ra d á n  publicada p o r la  B ib l io t e c a  C lá s ic a .

EPIDEM IA O CURRIDA EN L A  CIUDAD Y  CAMPO D E  A TE N A S

A l p rin cip io  del verano siguiente (1) los peloponen- 
ses y  sus aliados entraron o tra  vez en territo rio  del 
Atica p o r dos partes com o hicieron antes, llevando p o r 
capitán á A rq u id a m o , h ijo  de Zeuxiáam o , re y  de los 
lacedemonios; y  habiendo establecido su cam po, reba­
ban y  talaban la  tie rra . Pocos días después sobrevino

ti) S eg u n d o  i i i o  de  la. g u e r r a  d e l  P e lo p o n e s o ; a ñ o  seg u n d o  de  
lá  87 o lim p ia d a ; i31  a n te a  de  l a  o ra  v u lg a r ;  b a o ia  o l 83 d e  M arzo

aunque haga muchos años que no visita nuestro suelo, ui médico alguno de ios que en Europa ejer­cen la conozca, es tan grande el terror que inspira, nos ha castigado tauto y  por eapabio do tan luen­gos siglos, h a  llevado tan allá de sus materiales daños el siniestro renombre de sus hechos, que seu- timos con toda intensidad la correspondiente alar­ma, y  D O S apercibimos contra ella como si hubiéra­mos sido testigos y  víctimas de sus inenarrables y terroríficas hazañas.L a  Europa entera ha mirado este asunto como corresponde, y esa Prensa noticiera, que por su febril actividad, sus poderosos medios de informa­ción, su resonancia inmensa y  la  eficacia de sus consejos, ha creado un custodio preciosísimo de los intereses públicos en la  vida moderna, ha hecho fijar la atención de la  sociedad y de los Poderes del Estado en este asanto, y  al mismo tiempo que ha satisfecho la curiosidad de las gentes dieiéndoles la ciase de enemigo que se presenta, ha estimulado á los Gobiernos á tomar medidas preventivas, que no pueden menos de aplaudir todas las personas.Austria ha iniciado la  idea de celebrar una Con­ferencia internacional sanitaria en Veneeia, á la cual se han adherido todos los demás pueblos, pues aun Inglaterra, que se presentaba remisa, ha obe­decido á los clamores de la  opinión pública y  á las excitaciones violentas y  desembarazadas amenazas de la  prensa internacional, en cuya obra se ha dis­tinguido principalmente la Prensa rusa.
á los atenienses una epidem ia m u y  grande, que p rim e ro  
sufrieron la  ciudad de Le m n o s y  otros m uchos lugares. 
Jam ás se v ió  en parte a lg un a  del m u n d o  tan grande 
pestilencia, n i que tanta  gente m atase. Los m édicos no 
acertaban el rem edio, porque al p rin cip io  desconocían 
la  enferm edad, y  m uchos de ellos m o ría n  los prim eros 
al v is ita r á  los enferm os. N o  aprovechaba el arte hu­
m a n a , ni los votos n i plegarias en ios te m p lo s , n i adi­
v inaciones, n i otros m edios de que usaban, po rq ue, en 
efecto, v a lía n  m u y  poco; y  vencidos del m a l, se dejaban 
m o rir. Com enzó esta epidem ia (según d ic e n ), p rim e ro  
en tierras de E tio p ía , que están en lo  alto de E g ip to ; y  
después descendió á  Egipto y  á  L ib ia ;  se extendió la r ­
gam ente p o r las tie rra s  y  señoríos del rey de Persia ; 
y  de a llí entró  en la  ciudad de Atenas, y  com enzó en 
P íre o , p o r lo  cual los de P íreo  sospecharon al p rin cip io  
que los peloponenses habían em ponzoñado sus pozos, 
porqu.e entonces no tenían fuentes. Po co después in v a ­
d ió  la  ciudad alta, y  de a llí se esparció p o r todas p a r­
tes, m u rie n d o  m uchos más.

Q uiero  h a b la r aqu í de ella  p a ra  que el m édico  que 
sabe de M e d icin a , y  el que no sabe nada de ella , de­
clare si es posible entender de dónde v in o  este m a l y
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6r. E L  S IG L O  M^DICM)L a  Sublime Puerta, á consecuencia de lo pro­puesto por su Consujo sanitario, ha dirigido al em­bajador de Inglaterra en C'mstautinopla una nota, pidiendo que se establezca en Aden una cuarentena para los buques procedentes de la India ,ó del Golfo Pérsico, con destino á Europa. A  fin de hacer más eficaces estas medidas, se h a  dirigido también al Gobierno egipcio, para que adopte medidas de pre­caución (1 la  eiftrada del Cana! de Suez.E n  Rusia se toma el asunto con el mayor interés, y  el príncipe Alejandro do Oldeniburgo ha sido nombrado presidente de la  Comisión sanitaria en­cargada do buscar lo.s medios de impedir que la peste bubónica se introduzca en el Imperio ruso.E n  Alem ania las Ju n ta s  de Sanidad de Ham- burgo. Bromen y otros puutoa de Alem ania, han dispuesto que sean sometidas á cuarentena todas las procedencias, no sólo de la India, sino también del Golfo Pérsico, en ^nsta del considerable desarro­llo que adquiere la peste bubónica en la costa occi­dental de la India.En Francia, por acnerdo del Consejo de M inis­tros, se ha telegrafiado al residente de 'Púnez y  á ios gobernadores generales de la Argelia y  el Seuegal, regiones habitadas, como es sabido, por numerosos musulmanes, que prohiban en absoluto este año las peregrinaciones á la Meca, á fin de impedir que los peregrinos importen á Oriente la peste bubónica.E l Gobierno francés hace gestiones para que las potencias que tienen súbditos musulmanes adopten análogas medidas.Como constituiría un gran peligro Marruecos si no adoptase una resolución de esta índole, los re­presentantes extranjeros en Tánger pedirán al G o ­bierno marroquí que siga dicho ejemplo.
qué causas puede lia b e r bastantes p a ra  hacer de p ro n ­
to  tan gra n  m udanza. P o r  m i parte d iré  có m o v in o ; de 
m odo que cualquiera  que leyere lo que yo  escribo, si 
de nuevo volviese, esté avisado, y  no pretenda igno­
ra n cia  H a b lo  com o quien lo sabe bien, pues yo m ism o 
tul atacado de este m a l, y  v¡ los que lo tenían. A qu e l 
año fué lib re  y  exento de lodos los otros m ales y  en fe r­
medades, y  si a lguno s eran atacados de o tra  e nferm e­
dad, pro n to  se co n ve rtía  en ésta. L o s  que estaban 
sanes, veíanse súbitam ente heridos sin cansa a lguna 
precedente que se pudiese co nocer. P rim e ro  sentían 
un fuerte y  excesivo ca lo r en la cabeza; los ojos se les 
p onían  colorados é liinchailos; la  lengua y  la garganta  
sanguinolentas, y  el a liento hediondo y  difioi! de sa lir, 
produciendo continuo e stornud ar; la  vo z se e n ro n q u e ­
cía, y  descendiendo el mal al pecho, p ro d u cía  gran  
tos, que causaba un  d o lo r m u y  agudo; y  cuando la m a­
teria venía  á las partes del co ra zó n , p ro vo ca b a  un  vó ­
m ito  de cólera, que los m édicos lla m a b a n  apocalhrsis, 
p o r el cual con un d o lo r vehem ente la n zaban |ior la 
boca  hum ores hediondos y  a m a rg o s; seguía en algu­
nos un sollozo vano, produciéndo les un  pasm o que se 
les pasaba pro n to  á  unos, y  á  otros les d u ra b a  m ás. E l

En España ya el 12 de Octubre, y  por Real orden, ae declararon sucias las procedencias do Bombay, quedando .siijetoa loa^buques que lleguen á nuestros puertos, sin accidente á bordo durante la travesía, á quince días de cuarentena de ritror en lazareto sucio, conforme previene el art. ;53 de la vigente ley de Sanidad; y por orden circular de 18 de este mes, dirigida por la Subsecretaría á los gober­nadores de las provincias marítimas, se ordenó la aplicación did art. 36 de la  citada ley para las pro­cedencias de aquello.s países en que las medidas preventivas no lleguen al rigor del régimen cuareu- lenario de nuestra ley, como igualmente la visita y examen sobre materias alimenticias.Por encargo del señor ministro de la Goberna­ción, el subsecretario señor marqués de Vadillo ha adoptado recientem uite las siguientes medidas, que tienden á impedir on nuestro ■ paí« lu importación de la peste bubónica.Interesar del Miuisterio de Estado Haga presente ;.á nuestro ministró plenipotenciario en Marruecos la  conveniencia de que. da acuerdo cori los repre­sentantes de las demá.s naciones, procure, cerca del Imperio imiieado, la suspensión por este año deías peregrinaciones á la Meco.Tmnbién se ha telegrafiado á nuestro cónsul en Gihraltar para qpe manifieste aL Ministerio deMa Gobernación el régimen á  >iue ou dicb i puerto sean sometidas las procedoncias de la  Indiii uigloaa.Adoptadas estas medidas por nuestro Gobierno, el embajador de Italia  pasó una nota al Ministerio de Estado comunicándole que pronto se celebrará en Rom a ó Venecia uu Congreso internacional de Sanidad para preservará Europa de la invasión de la peste bubónica.
cuerpo p o r fuera n o  estaba « u i y  calfgnte ni am arillo , 
y  la  piel ponla.se co m o ru b ia  y  cárd e n a ,- llena  de pús­
tulas pequeñas: p o r dentro sentían tan g ra n  ca lo r, que 
no podían su frir uu  lienzo en cim a  <̂ e la ca rn e , estando ’ 
desnudos y  descubiertos.

E l m a yo r alivio  era  molc;rse en agua fría , de m anera 
que m uchos que no tenían g u a n la s . se lanzaban dentro 
de los pozos, forzados p o r el ca lo r y  la se d , aunque 

(danto les aprovechaba beber itm clio co m o poco. Sin 
reposo en sus m iem bro*, no podían d o rm ir , y  aunque 
el m a l se agravase, no_ enfiaquncía m m ^io  el cuerpo, 
antes resistían á  la  dolencia, más que se puede peijsar. 
A lg u n o s m o ría n  de aquel gra n  ca lo r, que les ábrasaba 
las entrañas á ilo s  eb'le días, y  o íros dentro de los 
nueve co nservaban almino, tuer/. i y  v ig o r. Si pasaban 
de este té rm in o , deseen lia  el mal al v ie n lre , causáii- 
<loles ñ ujo  con d o lo r >• m tin u o , in u rie iiilo  m uchos.

Esta  in te c c ió n * e  e n ve n ilra b a  prim H.m m ente en la 
cabeza, y  después d is c u rría  por todo el cuerpo . L a  ve­
h e m encia  de la  enrenncdail se m ostraba, en los que 
cu ra b a n , en las parles e xtrem as del cuerpo, porque 
descendía hasta las partes vergonzosas y  á  los |)les y 
las m ano s A lgu n o s los p e rd ía n ; otros perdían  los ojos,

d(
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E L  S Í G L O  M E D I ü O 67E l ministro de la Gobernación convocó días plisados á los consejoros de Sanidad, quienes, bajo la presidencia d e l Sr. Calleja, 1j ¡u i  arordado:l .°  Recomendar ai Gobierno ia conveniencia y necesidad de que asista al Congreso italiano una representación de España,2.0 Nombrar una Comisión pava que estudie la ley de Sanidad actual, por si fuera necesario iiacer en ella algunas modlficaeioues. L a  Comisión ia componen los Sres. Tabonda, Pacheco y  Ca- (lórniga.Y  3.° Nom brar una segunda Comisión, que la componen ios señores vizconde de Campo Q-rande, Espala y  Cortezo, para q m  dé iuslmcciones á los delegados que concurrirán á la Conferencia interna­cional.E l Consejo de Sanidad volverá á reuniine uno de estos días, y  acordará sobre tan interesantes extremos, eu la actualidad despachados ya por las Comisiones.Eu Bélgica las Ju n tas  de Sanidad han estable­cido con rigor la cuaroutuna en Doel para lodos los vaporea correos de procedencia sospechosa.Eu Suiza se h a  encargado á todos los represen- laotes diplomáticos que ejerzan gran vigilancia y  avisen eu el acto cualquiera novedad que observen ou el orden sanitario.Como una desgracia no existe sola, en la India padecen además los estragos del hambre, contra la cual se realizan suscripciones públicas, cuyo resul­tado lio será todo lo eficaz que hace falta.L a  suscripción abierta en Londres para acudir en auxilio de estas víctimas del hambre en ia ludia, asciende á cerca de 4 millones.Rusia es de las naciones que más se preocupan
yotros, cuando les dejaba el m a l, h abían  perdido la 
niemoria do todas las co sas, y  no conocían á  sus deu­
dos ni á sí m ism os. En  conclusión, este m al afectaba á 
todas las parles del c u e rp o ; ora  más gra n d e  de lo que 
decirse puede, y  m ás doloroso de lo que las fuerzas 
Immaiias podían su frir. Que esta epidem ia fuese más 
oxiraiia que todas las aco stum bradas, lo a credita  que 
las aves y  las fieras que suelen co m e r carne  h um ana, 
no tocaban á ios m uertos, aunque quedaban infinidad 
sin sp p u lliira ; y  si algunos los lo c a b a n , m o ría n . Pero 
más se conocía  lo gra n d e  de la  in {e cc ió n  en que no 
aparecían aves, ni sobre los cuerpo s m uertos, n i en 
otros lugares donde h a b la n  estado; n i aun los perros, 
que acostum bran á  a n d a r entre los hom bres m ás que 
los Otros a n im a le s ; de lo cual se puede b ie n  co n je tu ra r 
la fuerza de este m al.

iJejando aparte otras m uchas m iserias de esta epi­
demia, que o currie ro n  á p a rticu la re s, á  unos más 
ásperamente que á otros, este m al co m p re n d ía  en si 
bulos los otros, y  no se sufría  m ás que él; de suerte, 
'iue cuanto se hacía para c u ra r  otras enferm edades, 
ajirovocliaba p a ra  aum entarlo , y  así unos m o ría n  p o r 

ser bien curados, y  otros p o r serlo dem asiado; no

con esta enfermedad, y  en ella, según telegramas, las Revistas inéilicas se ocupan prefcrentenieiite e u la  epidemia bubónica. Ante el temor de que ésta pue­da propagarse á Europa por Rusia, dan cuenta de las medidas sanitarias que se están adoptando para evitar el contagio. E l  Golfo Pérsico y los puertos persas del mar Caspio son los que ofrecen más pe­ligro. También se puede importar el m al por el Turkestán desde el Afghanistán. E l  Gobierno ruso no sólo adopta precauciones en las vastas fronteras asiáticas del Imperio, sino que tambiéu ha enviado médicos al interior de Peraia y  al litoral del Golfo Pérsico, para que sigan de cerca la marcha de la epidemia, si se presenta, y  tengan al corriente al G o­bierno de la verdad de cuanto ocurra, pues se tiene escasa confianza eu la actividad y  celo de las auto­ridades de aquella nación. A l mismo tiempo se es­tablecen lazaretos de observación cerca de las fron­teras de Kasebger, Afghanistán y  Persia. Además se trata de prohibir én absoluto la importación de niiiterias contumaces, como la lana, el cuero, etcé­tera, procedentes de puntos infestados.H asta ahora no hay noticia de que se haya pre­sentado caso alguno eu Persia; pero esto no impide que se adopten rigurosas medidas de precaución, ante el peligro de que el terrible azote se propague por dicho país, cuyas malas condicioues higiénicas favorecerían en gran manera el desarrollo de la epi­demia, como ha sucedido en otras épocas.H e  aquí, por el momento, el estado interuacio- nal de cuestión tan grate.
D e c io  C a r ia n .

hallándose m e d icin a  segura, porque lo que a p ro ve cha ­
ba  á uno, hacía  daño á  otro. Q uedaban Jos cuerpos 
m uertos enteros, sin que apareciese en ellos d iferen­
c ia  de fuerza ni flaqueza; y  no bastaba buena cora 
p lexión  n i buen régim en p a ra  e xim irse  del m al.

L o  m ás g ra ve  era la  desesperación y  la  desconfianza 
del ho m b re  al sentirse atacado, pues m uchos, tenién­
dose ya  p o r m uertos, no  hacían resistencia n in gu n a  al 
m a l. P o r  o tra  parte, la  dolencia era  tan contagiosa, 
que atacaba á  los m édicos. A  causa de ello m uchos 
m o ría n  p o r no ser so corridos, y  m uchas casas queda­
ro n  vacias. Los que visitaban á  los enferm os, m o ría n  
tam bién co m o ellos, m ayo rm e n te  los honibres de bien 
y  de h o n ra  que tenían ve rgüe n za  de no i r  á  v e r á  sus 
parientes y  am igos, y  m ás querían ponerse en peligro 
manifiesto que faltarles en lal necesidad. A  todos con­
tristaba m al tan gra n d e , vie n d o  ios m uchos que mo­
rían, y  los llo ra b a n  y  co m padecían. M as sobre todo, 
los que h abían  escapado del m a l, sentían la  m iseria  
de ios dem ás p o r haberla  e xp e rim eniado  en si mis­
mos; aunque estaban fuera de p e ligro , porque no re­
petía la  enferm edad al que la  h abía  (ladecido, á  lo 
m enos p a ra  m atarle ; p o r lo  cual tenían p o r b ie naven-
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68 E L  SIG L O  M EDICO
M a d ríd j 31 de En e ro  de I897>

N E U R O S I S  T U B E R C U L O S A S

II

N o  liaco m ucho asistí á un  lo co  aparentem ente en­
ferm o de (listero-epilepsia. S u  estado de n u tric ió n  no 
re ve la b a  señal á lp u n a  de la  diátesis latente. E ! pulm ón 
estaba sano, am p lio , perfectam ente desarrollado . L a  
vo z era llena, v ib ra n te ; la  m usculatura  vigorosa, tal, 
que en los ataques co n vulsivo s d esarrollaba  u n a  fuerza 
que apenas podían  co n te n er dos hom bres fornidos. 
P arecía  un caso típ ico  de histero-epilepsia  m asculina . 
Cuando m e ¡o tra je ro n  de C u b e ra  no tenia fiebre, ni la 
h abla  presentado todavía. C re ía  su fa m ilia  que su lo­
cu ra  e ra  debida á  un hechizo que le  h abla  propinado 
u n a  cu ra n d e ra  p a ra  le v a n ta r su a letargada potencia. 
D eterm inóles á  co nsultar á  un  especialista el im perio  
del d e lirio  del enferm o, el cual, en u n  acceso, se a rro jó  
de c a b c / a li un pozo, sin ahogarse n i hacerse daño al­
guno, resistiéndose largam ente  á  que á  d u ra s  penas le 
e x tra je ra n . Preguntados acerca  de los antecedentes 
hereditarios del sujeto, dijéronm 'e que en su fa m ilia  no 
h abla  h abido neurópata ni loco a lg u n o , que sólo su 
m a d re , & causa de su a vanzada edad, chocheaba un 
poco, pero que el enferm o h abía  padecido sífilis y  cua­
tro  h erm ano s suyos h abían  m u e rto  tísicos. Este lilfim o 
dato m e h izo  p a ra rm e  á  re s e rv a r el diagnóstico y  el 
pronóstico en v ista  de que su lo c u ra  p odía  ser una sus­
titución de la  tuberculosis m ism a  que bahía m uerto á 
sus herm anos y  que en el e nferm o to d a vía  perm anecía  
la rva d a .

C o n ocido de todos los m édicos, y  aun del vu lgo , es 
ese estado de los tísicos en el ú ltim o  período de su do­
le n cia : la  fe en la  v id a , la  esperanza de su segura cu ­
ra c ió n , las ilusiones que se fo rja n  acerca  del p o rv e n ir  
y  los proyectos de viajes que im a g in a n , euforia, a lter­
nada á veces de la  desesperación, la  h ip o co n d ría , el 
fu ro r ó el su icid io , cuando adquieren co nciencia  más 
ó m enos c la ra  de la  gra ve d a d  de su m a l. L a  irrita b ili­
dad exagerada de los herederos de tuberculosos, la

turados á  los que san aban, y  ellos m ism o s, p o r la ale­
g ría  de h a b e r cu ra d o , presum ían escapar después de 
todas las otras enferm edades que lea vin iese.

Adem ás de la  e p id e m ia , a p re m ia b a  á  los ciudada­
nos la  m olestia y  pesadum bre p o r la gra n  cantidad y  
d iversidad de bienes m uebles y  efectos que habían m e­
tido en la  ciudad los que se acogieron á  e lla , porque 
habiendo falta de m o ra d a s, y  siendo las casas e-stre- 
chas, y  ocupadas p o r aquellos bienes y  a lh a ja s , no te­
n ía n  donde re vo lve rse , m ayo rm e n te  en tiem po de ca lo r 
co m o lo era. P o r  eso m uchos m o ría n  en las cuevas 
echados, y  donde p o d ía n , sin respeto a lguno , y  algunas 
veces los unos sobre los otros ya cía n  en calles y  plazas, 
revolcados y  m edio m u e rto s ; y  en to rn o  de las fuentes, 
p o r el deseo que tenían del agua. L o s  tem plos donde 
m uchos h ablan  puesto sus estancias y  albergues esta­
ban llenos de hom bres m u e rto s , porque la  fuerza del 
m a l era  tanta  que no sabían qué hacer N ad ie  se cui­
daba de re lig ión  ni de santidad, sino que eran'vio lados 
y  confusos los derechos de sepulturas de que antes 
usaban, pues cada cual sepultaba los suyos donde po 
día. A lg u n a s  fa m ilia s , v ie n d o  los sepulcros llenos por 
la  m ultitud  de loa que h ablan  m uerto de su lin a je , te -

susceptibilidad qu isq uillo sa , las neuralgias frecuentes 
que les aquejan, los excesos sexuales á que Ies lle va  el 
fomes tuberculoso, com o si en ellos e xistiera  un  ge r­
m en acelerador de la  v id a , que gastase de p risa  en in ­
sanos goces el capital o rg á n ico  de su «u e rp o , de.siru- 
yém lose á si propios en e! p la c e r de m atarse, in d ica n  
que la m ente de los predispuestos se h a lla  im pregn ada 
de u lgo desconocido, aun antes de notarse el bacilo , 
que enturbia  sus facultados m entales, que les desequi­
lib ra  y  de ge n e ra , precip itán doles en todos aquellos 
desórdenes sociales que m ás apresuren su desgaste, 
a n iqu ila m ie n to  y  ru in a . Parece  que la sabia N a tura le za  
se pro p o n ga  agotarles p a ra  que no siem bren en la  es­
pecie hum a n a  su nefanda herencia.

C la ro  está que estos predispuestos, á pesar de su 
innato desquiciam iento, no son locos, sino in stru m e n ­
tos inconscientes de la  N a tu ra le za , que g e rm in a  en su 
cerebro el suicidio  rápido ó lento para a c o rra la r en 
ellos u n a  co rriente  destructo ra de !a  e volución  p ro g re ­
siva de nuestra especie. Pero aun no siéndolo, son ele­
m entos nocivos, dañinos, m alsanos. ,;Rra nuestro en­
ferm o un  tuberculoso y  un loco, v ic tim a  á la  ve z de dos 
enferm edades paralelas? L o s  hechos, parecen in d ic a r 
que m ás que la superposición de dos enferm edades, 
en el sujeto liabla un  e n venenaniicnlo  In tim o  de la  cé­
lu la  nerviosa p o r ese terre n o  de cu ltivo  que favorece 
la p u lu la ció n  de los bacilos, in to xica ció n  que antes dé 
generalizarse  á  todo su cuerpo patentizando la tu b e r­
culosis de que m u rió , se m anifestaba en su cerebro, 
desarrolland o en é! el sistem a delirante de la grande 
histeria, d e lirio  alternado co n raptos de fu ro r m ezcla­
dos á violentas convulsiones, á las que sucedió en 
b reve  interm itencias de estupor m e la n có lico , en cuyos 
in te rva lo s su rg ía  la fiebrehética que le ibadesnutriendo 
y  consum iendo sin que se notase en él m anifestación 
a lguna p u lm o n a r. Esta oscilación de su do le n cia, esta 
sucesión del estupor m e lan cólico  seguido de accesos 
de fu ro r co n vulsivo  en que se lan za b a  fieram ente con­
tra  sus enferm eros, m ordiénd olos y  m o rdiénd o se, in ­
som ne y  congestionado, ca ra cte riza ro n  todo el curso 
de su enferm edad, hasta que, extin gu id a s las fuerzas 
p o r la  co nsunción, acabó postrado su vid a , no sin te r-

n la n  que e ch a r los cuerpos de los que m o ría n  después 
en sepulcros .sucios y  llenos de in m u n d icia s . A lguno s, 
viendo p re p a ra d a  la  lioguera  p a ra  q u e m a r el cuerpo 
de un  m u e rto , la nzaban dentro el ca d á ve r de su pa­
riente ó deudo, y  le ponían fuego p o r d e b a jo ; otrofi lo 
echaban e n cim a  del que ya  a rd ía  y  se ib a n .

A d e m á s de todos estos m a le s , fué ta m b ié n  causa la 
epid e m ia  de u n a  m a la  co stu m b re , que después se ex­
tendió á  otras m uchas cosas y  m ás gra n d e s, p o rq ue  no 
tenían ve ig iie n za  de h a ce r púb lica m e n te  lo que antes 
h a d a n  en secreto,, p o r v ic io  y  deleite. Pues habiendo 
entonces tan gra n d e  y  súbita  m u d a n za  de fortuna, que 
los que m o ría n  de repente eran b ie n a ve n tura d o s en 
co m paración  de aquellos que d u ra b a n  la rg o  tiem po en 
la  en fe rm e d a d , los pobres que h e redaban los bienes 
de los ricos no pensaban sino en pastarlos p ro n to  en 
pasatiem pos y  deleites, pareciéndoles que no podían 
hacer cosa m e jo r, no teniendo esperanza  de gozarlos 
m ucho tiem po, antes tem iendo perderlos en seguida y  
con ellos la  vid a . Y  no había n inguno  que p o r respeto 
á  la v irtu d , aunque la  conociese y  entendiese, quisiera  
e m p re n d e r cosa buena, <|ue e x ig ie ra  cu idado  ó tra b a jo , 
no teniendo esperanza de v iv ir  tanto que la  pudiese
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m inarla  con m ás 'visos de lucidez m ental que la  que 
tuvo en los dos últim os meses de liebre.

Que el bacilo  de la  tuberculosis puede a n id a r en el 
cerebro y  p ro d u c ir  un veneno que a ltera  la  mente y 
determina convulsiones que adoptan la  fo rm a  histérica 
ó piJéplica, parece un  hecho evidente y  dem ostrado. 
Pero ¿cómo se exp lica  que un  ho m b re  herede Ja p re ­
disposición á  través de u n  ó vu lo  ó de u n  esperm ato­
zoide y  este g e rm e n  ó esporo p e rm a n ezca  disim ulado 
cuarenta años p a ra , en d e íiiiitiva , p ro d u c ir una  tuber­
culosis aguda? S e rla  ra ro  el que cin co  h erm ano s n m - 
riesen todos ellos de tuberculosis a d qu irid a . L o  natural 
es que su m uerte fuese debida á  la  h e re n cia  en com ún 
de una diátesis. E n  el hecho á  que m e refiero, n in gú n  
antecedente supieron d a rm e  los parientes acerca de 
las dolencias de sus antepasados; pero la  repetición de 
una enferm edad en cinco h erm ano s parece  despejar la 
incógnita, no  obstante que Ja m a d re  vive  y  el padre uo 
se sabe de qué m u rió , si bien se asegura que no fué de 
tuberculosis. A q u í no h ay h e re n cia  d irecta , sino heren­
cia indirecta  de una predisposición, de u n a  aptitud, de 
un medio favorable  al cu ltivo  de los bacilos. H a y  que 
descartar la  transm isió n p o r la  p lacen ta y  p o r  la  leche; 
ú se trata de u n a  h erencia  p o r salto, ó  el g e rm e n  vin o  
en el esperm atozoide. A u n  invo ca n d o  la  posibilidad de 
que el bacilo pase de la  m adre al e m b rió n , ó al feto,' 
esto no pudo o c u r r ir  en este caso, porque la m adre 
tiene más de sesenta años y  sus cinco hijos m u rie i oii 
todos ellos de tuberculosis. 0  v in o , pues, en el esper­
matozoide, ó el ó vu lo  de la m a d re  llevaba in clu ido s éii 
su sustancia átom os que representasen la  tuberculosis 
de sus antepasados, verdaderas sem illas desconocidas 
para la  C iencia  que se a letargan en un  o rg a n ism o  y ' 
esperan dorm idas un cuerpo vicioso que las despierte, 
¿l’ueden los esporos e m ig ra r de g e n e ra ció n  en ge n e ra - 
ciiiii hasta re v iv ir  en condiciones determ inadas? ¿Qué 
eoiidicioiies son éstas que p e rm ite n  Ja explosión de su 
virulencia? ¿Ú es que los predispuestos á  la  tuberculo­
sis heredan una o iie iita c ió n  especial ignota de los áto­
mos de su cuerpo , que les entreabre fácilnietite á la  pe­
netración y  ge rm in a ció n  de los esporos' bacilares que 
acaso floten p o r el aire?

ver acabada, antes todo aquello que p o r entonces ha­
llaban alegre y  placentero a l apetito h um a n o  lo  tenían 
y  reputaban p o r honesto y  provechoso, sin a lg ún  tem or 
de los dioses ó de las leyes, pues ¡es p a re c ía  que era 
igual hacer m al ó  b ie n , atendiendo á  que m o ría n  los 
buenos com o los m alos, y  no esperaban v iv ir  tanto 
tiempo que pudiese v e n ir  sobre ellos castigo de sus 
nialos hechos p o r m ano de jim iii  ja, antes esperaban el 
castigo m a yo r p o r la  sentencin de los dioses, que ya  
estaba dada, de m o r ir  de aquella  pesiilencia. Y  pues Ja 
cosa pasaba a s i, parecíalos m o jn r em plear el poco 
tiempo que habían de v iv ir ,  en pasatiem pos, placeres 
y vicios. E n  esta calam id ad y  m ise ria  estaban los a ie - 
nieiises dentro de la  ciudad, y fuera de <‘lla  los enem i­
gos lo metían todo á  fuego y  á sangro. T ra ía n  á la  m e­
moria m uchos antiguos pronósticos y  respuestas de los 
oráculos de los dioses, <¡ue ap ro p ia b a n  al caso presen­
te, y entre otros un  verso que los ancianos decían haber 
oído ca.ntar y  que h abla  sido pro n u n cia d o  en respuesta 
del oráculo de los dioses, que d e c ía :

V e n d rá  l a  g u e r r a  d o ria ,
C reed  lo  q n e  d eo im es,
'V con  e l la  v e n d rá  l im o i.

L o  cie rto  es que, á  m edida que se investiga y  pene­
tra  en la  etiología de las neurosis, a qu e lla  nebulosa 
p rim e ra  que las consideraba irreductib les, esenciales, 
sin lesión, se resuelve en liechos concretos que presen­
ta rá n  otros m isterios p o r descubrir, pero tra za n d o  un 
n uevo ru m b o  al diagnóstico y  al tratam ien to. E n  la 
B a cterio lo gía  b ailarem o s qu izá  la  resolución de m u­
chos ignotos problem as acerca de las dolencias del sis­
m a  n e rv io so , y  en las toxin as de los parásitos una 
causa ó un  rem ed io  si, atenuadas, se co m p ru e b a  su 
utiliiiad . E n  vez de som eter todo loco á ese ru tin a rio  
tratam iento de los m a n ico m ios, lo e xam inarem o s como 
á u r i  enferm o cu a lq u ie ra  y  le aplicarem os el método 
co m ú n , porque la  patología m ental no tiene do especial 
m ás quu la a p a rie n cia : el fondo es el m ism o en ¡a  en­
te ra  unidad o rgánica .

E l m étodo expectante ante un loco recluido  bajo e) 
tratam iento m o ra l de los m a n ico m ios, sólo conduce á 
la  in e rcia ; á suponer que las enferm edades m entales 
se apartan de las leyes com unes á  todas las otras d o ­
lencias. L a  A n a to m ía , la F is io lo g la  y  la  Hatologia m os­
tra rá n  el nexo co m ún que á  todas las une, y» en los re ­
m edios biológicos y  en la B acterio logía  b ailarem o s el 
cam ino  que cada dia nos c ie rra  más esa q u ím ica  m u e r­
ta que buscam os com o rem edio en las farm acias. Y a  
hoy se han cu m p lid o  grandes adelantos en este senti­
do. Buen n ú m e ro  de locos, que antes con los antiguos 
métodos se consideraban incurables, resultan curables 
gra cia s á  la  expeidm entación flsiológica intensam ente 
viv ifica d o ra  de la célula  nerviosa.

I l r .  I is c i id c r .

L A S  F IE B R E S  IN F E C C IO S A S  A N T E  E L  A G U A  F R ÍA

E n  la m a ñ a n a  del 9 la  tem peratura  e ra  de 37“,8, y  
la  noche a n te rio r h abla  iiecho dos deposiciones d ia rre i- 
cas. E n  lodo lo  dem ás parecía  que n iarcbéb am os á  una 
co n valecencia  p ró x im a  y  feliz; pero á las diez de la 
noche, cuando subíam os la  escalera, se oía u n  esoán-

(t) V éa»8 e l  n ú m e ro  a n te r ie r .

Sobre lo  cual disputaban antes de o c u rrir  la  epide­
m ia , porque unos decían que p o r la p a la b ra  l im o s  se 
había de entender el lia m b re , y  otros aseguraban que 
quería  sign ificar la ep id e m ia; hasta que llegó é sta y  
todos le a [ilicu ro n  r l  d icho dcI o rá cu lo . Y  á  m i v e r, si 
ocurriese a ú n  a lg un a  o tra  g u e rra  en ü e rra  de D o ria , 
aco m p a ñ a d a  de ham b re , tam bién lo a p lica ría n  á ella. 
R ecordaban igualm ente la respuesta que había dado el 
o rá cu lo  do A p o lo  á  la d em and a de los iacedem onios to­
cante á esta m ism a  gu e rra , porque habiéndole pregun­
tado quién a le a n za ria  Ja v ic io ria , respondió que los que 
guerreasen con todas sus fuerzas y  poder y  que él les 
a yu d a rla  ( I j .  Esta  respuesta lué tam bién objeto de ju i­
cios co ntradicto rio s, porque la  epidem ia com enzó cuan­
do los peloponeiises e ntraro n aquel año en tie rra  de los 
atenienses, y  no hizo daño en  el Peloponeso, á  lo me­
nos de cosa que de co n ta r sea, re inando p rin c ip u lm o n - 
te en Atenas, de donde se esparció á  otras villa s  y  lu - 
gare.s, según estaban más ó m enos poblados.

(I) A po lo  e r a  ^ u ie a  e n v ia b a  la s  o p id em la s  y m u e r te s  re p e n t i ­
n a s . H a b ía  a cu d id o , p u es , e n  a u x ilio  d e  lo s  Iaced em o n io s , e n v ia n ­
d o  l a  p e s te  á  su s  e n em ig o s.

---------------------------- ^ ---------
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da lo  te rrib le  dentro de la  m ism a  habi(aci6 ii de ¡a  en­
ferm a: padre é bijo/ésie y a  m a y o r de edad, se llenaban 
de im p ro p e rio s , sin consideraciones á la  pobre esposa 
y  m a d re  respectivam eiue y  & su todavía  gra vo  estado; 
descompuestos y  frenétioos, p a recían  abocados á  un 
conflicto m a yo r. Estuvim o s p a ra  re tira rn o s y  v o lv e r 
cuando la  tempestad h ub ie ra  pasado; pero al íin  lla m a ­
m os á  la  puerta.

A b rió  otra  persona de la  fam ilia , y  nuestra entrada 
restableció la  calm a. L a  pobre enferm a in sp ira b a  lás­
tim a  y  sim patía  á un  tiem po; inteligente co m o era, 
aparentaba una serenidad que de fijo no sentía, herida 
p o r igual en  su a m o r de m a d re  y  en  su ca riñ o  de espo­
sa. H ic im o s  cuanto estuvo de nuestra parte p o r despe­
ja r  aquella  a t m ó s fe r a  m o r a l  y  c o n ju ra r sus posibles 
dolo rosísim os efectos. L a  te m p e ra tu ra  e ra  de 38“; el 
pulso algo co n tra íd o , pero el co razó n latía sullciente- 
m ente. Habíase presentado el flujo m enstrual aquella 
tarde. Suspendim os la  polakibrequia.

A  la  m edia h o ra  escasa de s a lir  nosotros, y  m ientras 
hacía  una deposición, le m ud a ro n  la  ropa de la cam a, 
se acostó y*quedó m uerta  súbitam ente, sin a go nía , por 
s ín c o p e  sin d u d a  a lgun a .

H em o s de h a ce r a lg ú n  co m e n ta rio  á  las tres histo­
rias que preceden; pero veam os antes en qué consiste 
ese n uevo m edio terapéutico, al que tenem os la  seguri­
dad c lín ica  de deber dos enferm os y  la  no m e n o r cer­
teza de ha b e r, p o r  sus benéficos efectos, prolongado la 
v id a  sesenta horas á  la pobre señora, cu ya  súbita m u e r­
te, com o d irem os luego, de n in g ú n  m odo puede a tr i­
buirse al tratam ien to  b id ro te rá p ico .

N a d a  m e jo r que tra sla d a r aqu í la  descripción del 
S r. C o d in a  en su notable folleto, cu ya  le ctu ra  aconse­
jam os á  cuantos quieran enterarse más á  fondo de la 
m ateria:

icAiite todo, la  habitación del enferm o debe ser es­
paciosa y  gra n d e ; es preciso que pueda ventilarse con 
facilidad, pero teniendo especial cuidado en que la co­
rrie n te  que se establezca no va ya  á  c h o ca r di rectam en­
te co n tra  él. Esta  hab ita ció n  sólo debe co nten er Ja 
cam a del enferm o, u n a  m esa p a ra  c o lo c a rlo  m ás ne­
cesario y  la  luz, la  cual se p ro c u ra rá  que a lu m b re  poco 
y  que sus rayos no h ieran  directam ente ios ojos del en­
ferm o. L a  m e jo r a ltu ra  de la  cam a, incluso los colcho­
nes, es de 88 centím etros y  la  a n c h u ra  de u n  m etro, 
porque asi las personas que le asisten, colocadas u n a  á 
cada lado de la  cam a, pueden m a n e ja r m ás fácilm ente 
al enferm o, sin ad o p ta r posición vio lenta  y  sin re c u rr ir  
á n in g ú n  artificio que pueda p e rju d ica rle . Es preferible 
que el m aterial de la  cam a sea de liie rro , p o r ser m ás 
fácil su lim p ie za , y  los colchones y  la  a lm o h a ila d e  
go m a repletos de a ire ; et) su defecto, pueden perfecta­
mente usarse los o rd in a rio s  de lana, pero colocando en­
cim a  del p rim e r colchón un  hule que sea lo suficiente­
m ente gra n d e  para c u b rir  adem ás los lados de la  cam a, 
hasta donde existe el enrejado que sostiene los colcho­
nes. E n  inm ediato contacto con el hule se coloca una 
sábana fina de h ilo  algo usada ó m ucho m e jo r todavía 
de .‘leda. L a  a lm o ha d a  se coloca entonces en su lu g a r 
co rrespo ndiente ,.encim a de esta sábana, y  si tam poco 
puede ser de go m a llena  de a ire , se la  cubre  con otro  
hule. L a s  cubiertas de la ca m a  deben consistir, en ve­
ra n o  en una sim ple sábana m u y  d e lcada, y  en in v ie r­
no en la  m ism a  pieza, m ás u n a  m a n ta  de lana, tam bién 
delgada.

» L a  ú n ica  p re n d a  que lle v a rá  el enferm o durante 
los dias que se practique la polakibrequia  será u n a  ca 
m isa m u y  ancha y  lio lgada de seda, y  en su defecto 
de hilo  sm  a lm id o n a r y  que ya  esté usada. Ta m p o co  
debe o lv id a r el m édico hacer co rta r el cabello del en­
ferm o.

^Conocidos los procedentes detalles, en absoluto 
necesarios para obtener ios m ejores resultados del e m ­
pleo de la  p o la kibrequia , ya  podemos p a sa r á  la  des­
crip c ió n  de este m edio liidrotnrápico.

»C n n  dos esponjas, una  aljofaina, com presas y  agua 
ir la , se tiene todo lo necesario para estas aplicacione.s. 
Las esponjas deben pro curarse  grandes y  finas; las 
com presas que tengan cuatro  ó seis dobleces y  una 
fo rm a  ahuecada, á  propósito p a ra  que se adapten bien 
& la fo rm a de la cabeza, y  el a gua una tem peratura  
constante de 8 á  10" centígrados.

» L a  pola kib re qu ia  consta de tres clases de a p lica ­
ción del agua fría ; de c o m p r e s a s , de lo c io n e s  y  de Ait- 
m e e ia e io n e s . L a s  c o m p r e s a s  sólo se aplican  á la  cabeza, 
en donde se co locan después de m ojadas en el agua 
que so tiene p re p a ra d a  y  ligeraniente escurridas, te­
niendo el enferm o el cabello cortado de antem ano.

«L a s  lo c io n e s  son generales: desprovisto el enferm o 
de su cam isa, se le la va  todo el cuerpo co n las esponjas 
m ojadas y  m u y  poco e x p rim id a s; el m e jo r m odo de 
p ra c tica r estas lociones es el siguiente: colocado et e n - 
le rm o  en un  decúbito lateral, y  con una persona á  cada 

. lado de la cam a provistas de sendas esponjas m ojadas, 
se p ra ctica  la  lo ció n , encargándose una de lo c io n a r ot 
p lano a n te rio r y  la o tra  el posterior con el latern!, inio 
en esta posición queda .superior; la  p rim e ra  ompio/.a 
p o r la  frente y  sigue p o r la cabeza, cuello, pecho, a li- 
dom en y  m ie m b ro s inferiores, y  la  segunda p o r  el pes­
cuezo y  sigue p o r todo el tro n co , m ie m liro  superior 
derecho si el decúbito es ei izq uierdo , ó m ie m b ro  su­
p e rio r izq uierdo  si el decúbito es el derecho, y  m ie m ­
bros inferiores; p ro cu ra n d o , tanto la u n a  com o la  otra, 
i r  desceniliendo á  la  p a r  m ientras pra ctica  la  loción; 
te rm in a d a  ia  cu a l, se ca m b ia  el decúbito del enferm o 
p o r el opuesto y  se p ra ctica  otra  loción del m ism o m o­
do que Ja a n te rio r, con cu ya  loción se m ojan los otros 
m iem bros torácico y  a b d o m in a l. A ca b a d a  la  lo c ió n , y  
sin sedar a l enferm o, se le coloca la  cam isa, se le da 
una copita  de Je re z y  sólo se le tapa con las cubierta.s 
de la  cam a.

«S e  tendrá especial cuidado, m ientras se pra ctica  
cada lo ció n , de in tro d u c ir con frecuencia  las esponjas 
en el agua para m antenerlas siem pre  p ró x im a m e n te  á 
la  m ism a tem peratura. L a  d u ra c ió n  de cada loción se 
p ro c u ra rá  que no exceda de un  m inuto.

«A u n q u e  la  p alabra  h u m e c t a c ió n  es a nticuada, re - 
.sulta ser la ún ica  que expresa la  a cc ió n  y  efecto de 
hum ériecor, y  co n  las aplicaciones del agua fría  á  que 
da  iiom lire, si b ie n  se m oja , es tan poco, que con más 
propiedad puede decirse que se h u m e d e c e . L a  hum ec­
tació n, al co n tra rio  de la loción, es p a rcia l. P a ra  p ra c­
tic a rla  no es necesario q u ita r la  cam isa del enferm o; 
sólo con desabrocharla  toda hay lo  suficiente. L a  h u - 
mectaciejn consiste en pasar una esponja, p reviam ente  
m ojada en el agua á la m ism a tem peratura  de 8“C . y  
m u 'j  e x p r i m id a ,  p o r la  cara, cuello y  los planos ante­
riores y  laterales dol pecho y  abdom en, con lo cu a l se 
consigue, más que m o ja r, lium edeeer la  piel, pues ob­
se rvándo la  co n una lente se ve que sólo queda encim a 
de ella  u n a  tenuísim a tra m a , fo rm a d a  p o r gotitas de
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agua im perceptibles á  sim ple vista. L a  d u ra ció n  de 
cada hum ectación es de pocos segundos.

nCüiiücidos los m edios liidroterápicos que co m po­
nen ia pola kib re qu ia  y  el m odo de em plearlos, convie­
ne señalar cóm o se suceden unos á  otros y  el intervalo  
de tiem po que m edia entre sus aplicaciones. Cuando se 
quiere em plear este tratam ien to, se com enzara  p o r c o - 
lopar las com presas en la  cabeza, después se pra ctica ­
rá  la p rim e ra  lo c iin , y  al cabo de diez m inutos, la  p ri­
mera hum ectación.

«L a s  com presas deben cam biarse cada cinco iiJinu- 
tos al p rin c ip io ; e s la ire c u e iic ia  se irá  d isn iiiiu je n d o  á 
m edida que se va ya  in ic ia n d o  m e jo ría , p a ra  su p rim ir­
las cuando dejen de p ra cticarse  las lociones y  Jas h u - 
meciaciones.

«L a s  lociones se p ra e iíca ra n  cada hoi a , al em pezar 
el tratainieiito, p a ra  p ra ctica rla s  después cad a dos, 
cada cuatro, cada ocho y  cada doce horas, al coinjias 
que el enlerm o va  m ejo rando .

« Y  las lium ectaeioiies, que en im  concepto son las 
aplicaciones que iie iien m a y o r im p o rta n cia  en la  puJa- 
kibrequia, se p ia c iic a rá ii con gra n  c o iis ia n c ia y  ex- 
iia o rd in a ria  ire cu e n c ia . M ie iiiia s  las lociones se prac­
tiquen cada una ó dos horas, las iium eciaciuiies deben 
practicarse cad a diez n iin u iü s; cuando las lociones se 
practiquen cad a v e iim c u a iro  h o ra s, las hum ectaciones 
se practicarán cad a tre in ta  m inutos; y  en liii, cuando 
solamente se p ractiquen tres ó dus lociones cada \eiti- 
licuatro lloras, las liunieetaciones se p ra ctica rán  cada 
-csenta m inutos. L l  ira tam iciito  le rn iin a rá su sp e n d ie n ­
do las aplicaciones de las com presas, lociones y  liu - 
iiiectacioiies de una vez, después de una loción.

«L a  d uración  do la  p o ia k ib re qu ia p u e d e  decirse que 
es, como térm ino m edio, deducido de los casos en que 
se ha em pleado, de seis á  ocho d ias.»

N d  ha de ser m o tivo  el presente trabajo p a ra  exten­
dernos en disquisiciones m ás ó m enos teóricas acerca 
de la etiología, paiogeniury p rofilúxis de las liebres iii- 
lecciosas; lo m uclip  que de estos [lunios se h a lla  en 
obras de todos conocidas, y  lo m ás todavía que h a y de­
recho á  esperar, especialm ente do p io filá x is , trib uta ria  
cniijü es de la  h ig iene pública , cuyus crecientes ¡iro - 
gresos han de re p o rta r tantos bienes á  lasgeneraeiones 
venideras.

Tam p o co  cansarem os á  log benévolos lectores in ­
ventariando los distintos tratam ientos puestos en prác­
tica, y  que, á su tiem po, han gozatio de la  predilección 
de ios clínicos. O tro  es nuestro crite rio , y  según él 
huiremos de una e ru d ic ió n  que consideram os in o p o r­
tuna, lim itá n d o n o s á  «d is c u rr ir  en vo z a lta», como 
diría el insigne D . F e d e rico  U u b io , relatando se n cilla - 
nieiite la  im p r e a ió n  c l ín ic a  q u e  liem os sacado de lo s , 
tres casos reíeridos.

(So ooDoliúrk. 1

B i b l i o g r a f í a  M é d i c a »

I'lLIPINAS y BUS lUBll’ASTKS, Ld «¿US SON VLO IlUE DEBES SEB; OBtU- 
áio orJtioo 0011 oxpoKÍoiún, adomíjii do varioa preceptos.Iiigiéiiicos 
para la conservación Jo la Hiilud on todo país tropical, v. gr-, F i­
lipina», Cuba, Posrto Rico y tantos otros, ppr U. li. González 
Marín. ~  So vonde á (Fiissetaa.

U n  estimado co m profeso r á  quien los azares de una 
vida profesional algo m o vid a  lian llevado ul n rc iiip ié - 
lago (ilipino, y  en él ha resiiirtlo crecido núnierci de 
años recogiendo m ás enseñanzas que intereses, y  más 
disgustos que.Saiisfaecioiies, ba  tenido, después de su

regreso á  la  P en ínsula , el buen acuerd o de e sc rib ir sus 
coiiocim ientos y opiniones acerca  de aquellas posesio­
nes esjiafiolas, hoy y a  tan curas cuanto puedan serlo 

«queridas, y  los ha publicado en un lib ro  im preso en 
B ó ja r, en eJ cu a l, á  pueo de curiosear sus páginas, 
pronto advierte  el le cto r que la  bondad de la  exposi­
c ió n  .supera co n m ucho á  las modestas condiciones 
lipográlicas co n que ha sido presentada.

E s  le a lm e iile  curioso y  de ve rd a d e ro  interés este 
lib ro , en el cual, co n  orden, con buen sentido crítico, 
co n  estudio un poco entretenido de la  m ateria  y  con 
co rré e la  y  c la ra  d icc ió n , se presenta un conocim ien’-  
lo general, sintético unas veces y  otras a n a lítico , de 
aquella  vastísim a co lo n ia , las dilicultades que existen 
p a ra  que España la  conozca co m o es debido, y  proceda 
acertadam ente en su go b ie rn o , lo  cual, desgraciada­
m ente, no sucede, p o r ra zó n , en g ra n  parte, de que los 
elem enios olioiales son los m enos apropiados para 

■ estudiarla  con im p a rcia l y  sereno é xa m e n , y  p a ra  ex­
p o n e r el resultado de sus observaciones, m uclias veces 
subo rdin ado á  intereses egoístas y  á  inspiraciones la - 
iiieiilabJes.

ü ra iis im o  p ro b le m a  es este de la  conquista y  go­
bierno de las colonias, en el cual E s p a ñ a  lia  gastado, y 
seguirá  gastando, sus m ayores energías y  sus m ás cos­
tosos recursos, y  que am enaza a ca b a r con la A lelrópoli 
Si no se tiene en lo futuro m ás tacto y  acierto  del que, 
p o r  desgracia, se ha tenido hasta h o y ; p o r  oslo el lib io  
de nuestro co m p ro ie so r S r. liu n zá le z  M a rín  es de g ra n ­
de utilidad y  m erecedor de que le conozcan los lla m a ­
dos a  in te rv e n ir  en tan g ra ve  y  Iransceiideutai m ateria.

Consta de 2S5 páginas, y  en 3t) capítulos trata  de las 
difereiiies cuestiones de la  A d m iiiis lra c ió ii pública, 
económ icas, políticas, religiosas, sanitarias, m ilitares, 
étnicas... y  ludo lo p résenla  con buen crite rio , sereno, 
independiente, sin sujeción á  p re ju icios ni á  sistemas 
exclusivo s, que tanto inducen ai e rro r.

Es un  trabajo, adem as, de g ra n d e  oporiu iñ dad en 
la ueasión presente, p o r  todo lo cual le deseamos le liz  
éxito.

CaETILLA mCllÉKICA PAUA FlLlPlAAB V UKUÁ8 1-AÍBE8 TEiiriCALEB,
por D. R. González Mai-jn. —  Se vemlu al precio de 1 peseta.

E l luism u laborioso profesor, c u ja  es la  o b ra  que en 
el capitulo a iiie rio r presentam os, ha dado á  la  estampa, 
con el n o m bre  de C a r t i l l a  h ig ié n ic a , una  serie de jire - 
ceptos y  consejos que interesa conocer lo m ism o al su­
jeto indígena com o al europeo, en los países tropicales.

E s  un trabajito  sintético, niudesio, desjirovisto de 
pretensiones, pero bien escrito, bien extractado y  de 
selecto y  i'rovechoso contenido^ que ocupa TO páginas 
en S.“, y  aparece d iv id id o  en cin co  capítulos y  qn a r­
ticu lo  íln a l ó de conclusión. C o iiiiire iideii aqu é llo s: el 
p rim e ro , la  atm osferoiogía, la cual estudia eT a ire , el 
c lim a  de un jiais, la  cu sa-liabitaciO n; el segundo, !a 
hroinatología, que trata  de la alim entacióii sólida y  lí­
quida, las bebidas ícrnientadas, destiladas, arom áticas, 
helados...; el te rce ro , la cosm eiologia, que aconseja 
acerca  de! vestido, uso externo del agua, cosméticos; 
el cuarto , la g im n a sia  ó gim nástica, que aconseja acer­
ca del e je rc id o , y  el quinto , la |iercepir>iogla, que estu­
d ia  las sensaciones, necesidades orgánicas, apetitos, 
pasiones... • ‘

E l S r. G onzález M a rín , condiselpulo del autor de 
estas lineas, ha tenido la estimable atención de dedm ar- 
]i! este Utilísim o trabajito  con frases m u y la u d a to ria s ,, 
que agradece p o r extrem o el favorecido, 

t
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CüBSTiOKE» ANTBoroLÓOiCAS (A r t ic n lo s  7  d iscu rso s ), p o r  D . Jo sé  
F r& ccos B o d ríg n e z .

N u e stro  m u y  querido  a m ig o , el D r .  F ra n c o s  R o d rí­
guez, aunque m u y  atareado p o r v ivo s  afanes p o lítico s ' 
y  litera rio s, que lo m ism o re cla m a n  su  presencia  en 
las tablas del teatro, que en el salón de conferencias, 
que en la  d ire cció n  de u n  d ia rio  político, no o lv id a  la 
ciencia  m édica, á  la  cual p o r  su c a rre ra  u n ive rsita ria  
pertenece, y  la  favorece de cuando en cuando co n a l­
guna pro d u cció n , cuyo m érito  no  h ay p o r qué encare­
cer, teniendo en cuenta que su a u to r es h o m b re  de 
gbandes conocim ientos en la  d o c trin a , de selecto pen­
sam iento en el discurso, y  de p u lid a  y  cuidadosa form a 
en el estilo.

E l lib rito  suyo que tenem os entre m anos es una 
colección de artículos y  discursos que ya  hablam os 
saboreado en opo rtuno  tiem po, cuando las circu n sta n ­
cias los e n ge n d ra ro n  y  d ie ro n  á lu z, co n  m otivo de 
acontecim ientos lite ra rio s  ó  solem nidades académ icas 
en su m a y o r parte, y  que y a  entonces a p laudim o s en 
el gra d o  que lo  m erecen. A h o ra  ha tenido el buen 
acuerd o de re u n irlo s  en un  pequeño vo lu m e n  de 181 
páginas, en  octavo, y  ofrecerlos de n u e vo , y  en ade­
cuada disposición, á ese p ú b lico  que m ira  siem pre  con 
sim p a tía  cuanto a rro ja  la  p lu m a  del laborioso jo ve n .

Contiene la  obrita  los siguientes tra b a jo s : H ig ie n e  
d e l  c e r e b r o , discurso bellísim o y  de p rofunda doctrina , 
leído el año de 1885 eii la  sesión in a u g u ra l de la  S o c ie ­
dad Esp a ñ o la  de H ig ie n e ; L a  a m r o p o lo g ia  J u r í d i c a ,  
discurso de co rta  extensión, pero de intenso pensar, 
p ro n u n c ia d o  el año 1889 en aquel famoso debate, que 
se entabló en la  A ca d e m ia  de Ju ris p ru d e n c ia  sobre el 
tem a F e r r i  g  s u  e s c u e la , y  al cual a p o rta ro n  sus luces, 
desde el cam po m édico, a lguno s ilustrados y  elocuen­
tes profesores co m o los S res. V e ra , S alillas, Igiesia.s..., 
siendo uno de ellos eí S r. F ra n c o s; ffí o r d e n  p ú b l ic o , U n a  
o p in ió n  d e  O ló z a g a , dos a rtícu lo s de d o ctrin a  ju ríd ic a  
en los que el a u to r habla com o antropólogo y  pensad or 
á  la m o d e rn a ; L a  m ir a d a  d e  lo s  c r im in a le s ,  discurso 
leído en el Ateneo A n tro p o ló g ico  el 27 de A b r il  de 1890, 
y  que es una ve rd a d e ra  filig ra n a , p o r  la  delicadeza del 
m o tivo  y  la  de su d e sa rro llo , y  del cual sólo puede se­
ñalarse un  defecto: el que sabe á  m u y  poco, y  se deplo­
ra  que el a u to r no se h a ya  lanzado á  m ás am plios vu e ­
los que de ja  e n tre ve r en los herm osos p á rra fo s ; L a  
g u e r r a  es un a rtícu lo  elegiaco y  razonado co ntra  esta 
te rrib le  p laga de las co dicias h u m a n a s; M e d ic in a  s o ­
c i a l ,  u n a  tesis d iscursiva  sobre m otivos sociales, cu j’o 
objetivo  p rin c ip a l es el o b re ro , n e rv io  quizás de a lg u ­
n a  conferencia  p a ra  centros populares, de espíritu  ge­
neroso y  de te n dencia  e n ca m in a d a  á  su stitu ir el s o c ia ­
l i s m o / ie r iu r b a d o r  p o r  n n  s o c ia l is m o  s a n o , libertando 
á  la  m asa o b re ra  de la  im p re v is ió n  y  de la  co d ic ia ; y , 
p o r ú ltim o . L a  c a r n e  r e b e ld e , especie de a rtícu lo  doc­
trin a l acerca  dql tem peram en to re v o lu c io n a rio , que 
a lg ún  d ía  pudo estudiar de cerca, s in  duda, el autor; 
pero con el cual no  se ha identificado, en lo  que andu­
vo  m u y  sabio y  justo.

Le e m o s en la  cu b ie rta  de este lib ro  que su autor 
p re p a ra  o tro  de estudio psico-fisiológico titulado L o s  
P r e s e n t im ie n t o s . B o n ito  es el tem a; algo se viene escri­
b iendo sobre esta qjase de co nocim ientos en la.s m o ­
dernas bibliotecas de F ilo so fía  y  F is io lo g ía ; saludem os 
p o r adelantado la  a p a ric ió n  de esta obra, y  deseemos 
el éxito  m e re cid o  á la que hem os presentado.

D r .  A. P u lid o .

S e c c ió n  P r o f e s io n a l .LA NUEVA LEY DE RECLUTAMIENTO
LOS D E B E R E S Y LOS DERECHOS D E  LOS T IT U L A R E S

Se a p ro x im a  el m om ento de in te rv e n ir  los médicos 
t i t u l a r e s ,  com o p e r it o s ,  en los reconocim ientos de los 
m ozos alistados en cada lo calid ad p a ra  el p ró x im o  
reem plazo del E jé rc ito , según lo dispone la reform ada 
y  adicio n a d a  le y  de R e clu ta m ie n to ; pesada ca rg a  y 
g e rm e n  de futuros disgustos para m uchos m édicos m u­
nicipales. M as antes que llegue ese m om ento, que la 
ley fija  en l . “ de M a rz o , conviene m ucho que la  clase 
m éd ica  se preocupe en serio  de asunto de tanto interés 
p a ra  la in m e n sa  m a y o ría : digo en serio , porque desde 
que E l  S i g l o  M é d i c o ,  en la  p á gin a  637 del tom o X L I l l ,  
nos d ió  á  conocer el texto de la ley de 21 de Agosto 
ú ltim o , n o  han faltado com pañeros de buena vo lu n ta d  
y  activas Corp o ra cio n e s que de ella  se h ayan ocupado; 
pero desgraciadam ente nada prá ctico  se h a  consegui­
do, y  esta es la  h o ra  en que si sabem os nuestros d e ­
b e r e s  porque la  m encio nada le y  nos los enseña, desco­
nocem os cuáles son en defin itiva  los d e r e c h o s  que han 
de acom pañarles.

E l Colegio  M ó d ic o -F a rm a c é u tic o  N a v a rro , con fe­
cha  16 del ú ltim o  S eptiem bre, elevó á  la  S u p e rio rid a d  
u n a  ju iciosa  y  razonada e xposición, en la  cual se hacía 
la  siguiente p re g u n ta : s i  e n  la s  o p e r a c io n e s  d e  c l a s i j l -  
e a e ió n  y  d e c la r a c ió n  d e  s o l d a d o s ,  á  q u e  t ie n e n  q u e  
a s i s t i r  to s  m é d ic o s  m u n ic ip a le s ,  é s to s  p u e d e n  e x i g i r  
u n a  M ODERADA y  J u s t a  r e t r ib u c i ó n .. .  y  los m édicos co­
legiados de O alatayud, asustados p o r las funestas co n­
secuencias de la  ley, 6 qu izá  e xageran do la  nota pe­
sim ista y  confiando dem asiado en el va lim ie n to  de 
nuestra pobre clase, reuniéronse en ju n ta , aco rdando 
que u n a  C o m isió n  se entendiera  co n los Colegios Mé­
dicos m ás inm ediato s, y  trabajasen de consuno pai a 
lib ra r  á  la  clase m éd ica  de los peligros que am enazan 
co n las nuevas obligaciones.

H asta  la  fecha no sabem os que los m édicos n a va ­
rro s h ayan obtenido contestación satisfactoria, n i  que 
los de Calatayud confíen ya  en v e r  realizados sus la u ­
dables propósitos.

D e  los m édicos que p a rticu la rm e n te  se han ocupado 
de la  n u e va  le y  en las co lum nas de nuestro predilecto  
sem anario , m erecen m e n ció n  especial; D. A n to n io  C a - 
n e lla , que en co rre ctísim o  estilo pone de manifiesto 
los peligros é inconvenientes de la  repetida le y  para 
los titulares, a n im a n d o  á éstos con sabios consejos á 
a frontarlos, y  dándoles com o am uleto ó le m a  que han 
de se rvirle s de gu ia , las significativas p a labras c ie n ­
c ia  y  c o n c ie n c ia , que aplaudo sin reservas, y  D . Ju a n  
J . del Ju n c o , que se ocupa de lo positivo y  esencial con 
g ra n  acierto.

Entretenidos en sentidas lam entaciones unos, ó pen­
sando en qu im é rica s  é irrealizables em presas otros, no 
lo g ra re m o s que los Poderes públicos fijen su  atención 
en nosotros, sólo sí que el tiem po pase sin  h a b e r con­
seguido la m ás pequeña ve n ta ja . N a d a  conseguirem os 
llo ra n d o , porque nadie h a  de e n ju g a r nuestras lá g r i­
m as, n i n a d a  se a d e la n ta rá  p idiendo go lle ría s, porque 
no está el ho rn o  de las leyes caldeado p a ra  h acerlas á 
gusto de los interesados^ n i se h a n  de v a ria r  las exis­
tentes en tan b reve  plazo de tiem po; y  el I.° de M arzo, 
la  nu e va  que nos ocupa, se c u m p lirá  en todas sus p a r -
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tes á  despecho de los m édicos de Calatayud y  de todos 
Jos médicos españoles... ¿Q ué podem os y  debemos 
hacer?

En m i pt)bre o p in ió n , en cuanto á  nuestros d e b e r e s , 
no nns queda otro  recurso que llenarlos de la  m e jo r 
m anera posible, llevando siem pre  p o r delante el escu­
do del P r .  Canella , c ie n c ia  y  c o n c ie n c ia -  D e  lo  que ú n i­
camente debem os ocuparnos es de co nseguir que 
vayan unidos á  nuestros d e b e r e s , nuestros d e r e c h o s :  
veamos si éstos son fuiniados ya , 6 si h ay que p edir su 
creación al a m p a ro  de la e q u id a d -

P o r la  antigua ley de quintas del año 1856, se reco­
nocía á  los m ozos en sus localidades respectivas, se­
ñalándose s e is  r e a le s  d e  v e l ló n  á  cada uno de los m é­
dicos por cada reconocim iento que h a c ía n : p o r vez 
prim era, en 1878, fueron llevados los alegatos de ios 
mozos á las D ip u t a c io n e s  P r o v in c ia le s ' , pero ni enton­
ces, ni luego, se ha dicho nada en co n tra  de los dere­
chos consignados á los m é d ic o s  m u n ic ip a le s . L a  ley de 
1885, que basta aquí nos h a  regido, señaló 2,50 pesetas 
á c a d a  uno de ios m édicos, p o r cada reconocim iento 
que las C o m is io n e s  p r o c in e ia le s  ordenasen h a c e r, é 
igual cantidad p o r cada uno de los m ozos que habían 
de reconocerse p o r estar co m prendidos en el espíritu 
de la ley; la  previsión  en esta ocasión íué gra n d e , pues 
se tuvo en cuenta la  posibilidad de que, á m ás de los 
mozos, pudiera la  C o m isió n  necesitar o rd e n a r otros 
reconocim ientos.

Parece lógico el pensar que si la  le y  se ocupó de los 
médicos que h ablan  de reconocer ante las Com isiones 
provinciales, era porque a llí habiaii de reconocerse 
todos los mozos, quedando únicam ente que reconocer, 
ante los A yu n ta m ie n to s, á io s  padres pobres é inspe- 
didos y  á los h erm ano s m ayores de 17 años im pedidos 
é hijos de viuda pobre ó de padre sexagenario  ó im pe­
dido tam bién; todo lo cual se reduela  á  m u y  co rto nú ­
mero de re conocim ientos, en los cuales los A yu n ta ­
mientos que no tuviesen co ntratado este servicio  con 
sus titulares, era  de cajón se guiasen p o r lo  que la  ley 
es[iRcifleaba p a ra  los m ism os servicios y  los m ism os ti­
tulados peritos; p o r  m ás que luese ante distinta  C o rp o ­
ración. C laro  está qiie Ja ley, tan  explícita  y  previsora 
con los m édicos de las capitales, no  lo estuvo tanto con 
los de los M u n icip io s; pero lo que la  le y  no dice debe 
suplirlo el buen sentido.

De lo dicho se desprende que si a lg u n a  disposición 
legal hay que pueda a n u la r los derechos fijados p o r la 
ley del 56 es la de 1885, que m a re a  2,50 pesetas; canti­
dad más en a rm o n ía  co n las necesidades de los tiem ­
pos y con las tarifas que rigen p a ra  se rvicios análogos 
en los T r ib u n a le s  de justicia.

D em osirado que nuestros derechos están funda­
mentados, no solam ente en la  equidad, la  ju stic ia  y  ia 
razón, si que tam bién en la  le y , nuestros trabajos deben 
encaminarse á  que los A yu n ta m ie n to s asi lo in te rp re ­
ten y  lo a tiendan ; mas co m o los A yu n ta m ie n to s pueden 
escudarse con la falta de fondos, p o r  no liaber presu­
puesto á su tiem po, y  aun con no v e r c la ra  ia  le y ,'e ra  
conveniente que el m in istro  de la G o b e rn a ció n  o rd e ­
nase á io s  A yu n ta m ie n to s la co nducta  que deben seguir 

la form a en que lian do c u b r ir  diclios nuevos gastos, 
omatención á  que e.l aum ento de gastos que han de 
''.mer los A yu n ta m ie n to s co rrespo nde al que las D ip u ­
taciones P ro vin cia le s te n d rá n  de m enos; no creo seria 
disparate p e d ir p a ra  dichas atenciones de los A yu n ta ­
mientos, p o r este año, una  pequeña transferencia  de

crédito  de los fondos p ro vincia les á los m unicipales; y 
si esto no fuese factible, autorización p a ra  d isponer de 
otros recursos en ia  fo rm a que al M in istro , en su claro 
entendim iento y  con conocim iento del asunto, m e jo r 
le plazca.

P a ra  co nseguir resultados satisfactorios en nuestra 
em presa, no es bastante con la  p u b licación  de artículos 
en la p re n s a  m éd ica  que, seguram ente, no ofenderán 
las retinas de los m inistros; es necesario el m aravilloso 
talism án de la  influencia, y  p a ra  ello la  buena voluntad 
de los pocos que en nuestra clase la  poseen. E n  n o m ­
b re  de los m édicos titulares que estén conform es con 
m i pensam iento, se la  p ido, en p rim e r té rm in o , ai d i­
re cto r de E l  S ig l o  M é d ic o , señor m arqués de G ua d a - 
lerzas, á io s  dem ás directores de periódicos médicos 
que quieran to m a r la in ic ia tiva , á  los senadores y  d ip u ­
tados m édicos y  p rin cip a lm e n te  ai infatigable  D r . C a ­
lleja.

Sólo m e resta p e d ir m il perdones á  las personas 
enum eradas y  a nticiparles la  eterna gratitud de una 
g ra n  parte de los m édicos españoles, á quienes m a n i­
fiesten prácticam ente que, desde sus altos puestos, no 
desdeñan te n d e r la  m ano á  sus postergados co m pa­
ñeros.

C . F .  P in ta d o .
Alc&zar de San Jnan.

AL TITULAR 'P E R  ACCIDENS>
E x tr a ñ a d  nuestro apreciable  co m pañero T it u la r  p e r  

a c e id e n s , que los titulares hagam os h in ca p ié  en p edir 
la  in a m o vilid a d  de estas plazas, y  que no nos acorde­
m os üe ia  oposición com o m edio de e n tra r en ellas.

Dispénsem e m i apreciable co m pañero  si le digo que 
no está b ie n  enterado del m odo cóm o los titulares de­
seamos la  posesión é in a m o viiid a d  de esas plazas.

Consulte los acuérdos lom ados en el Con greso M é ­
d ico -Fa rm a cé u tico  del 91, gen u in a  exp re sió n  de los de­
seos de los profesores de esta clase, y  v e rá  có m o en 
ellos se pide tam bién la  oposición co m o u n o  de los m e­
dios p a ra  o btener las plazas, una  vez que se ha ya  hecho 
el orden y  la  clasificación de partidos, com o tam bién 
en los m ism os acuerdos se pide. E n  ellos ve rá  que se 
establecen cuatro  clases de partidos, y  que en la  cu a r­
ta pueden e n tra r todos los profesores p o r lib re  co n cu r­
so; pero que, p a ra  ascender á las otras tres restantes, 
y a  se exige p a ra  algunas de ellas la oposición.

N o  está, pues, en lo cierto nuestro apreciable  co m ­
pañero T it u l a r  p e r  a e c iá e n s , al asegurar, com o'lo  hace, 
que los titulares no  nos a co rdam o s de ese m edio para 
obtener esas plazas.

Y  que los actuales titulares pidam os con hincapié 
la  estabilidad en esas plazas, ¿ qué tiene de p articu lar?  
¿N o las hemos ocupado según las leyes que hoy rigen? 
¿Se nos puede n e g a r la  com pleta aptitud legal y  cientí­
fica (e n  cuanto á  ésta no discutirem os el m ás ó el me­
nos) para desem peñarla? ¿Cree nuestro co m pañero  que 
si el G o b ie rn o  llega á  p o n e r en p rá ctica  los acuerdos 
tomados en el Congreso del 91, en los que, co m o queiia 
dicho anterio rm ente, uno de los m edios p a ra  obtener­
las ha de ser la  oposición, no  respetiirla  y  d a ría  la  in ­
am ovilidad á  los actuales profesores, ó á  los que, cuan­
do tom ara el acu e rd o , las desem peñaran?

E l G o b ie rn o  entonces respetaría á los titu lares, no 
lo dude nuestro co m pañero, dejándolos en sus puestos,
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porque en ellos ya  estaba reconocida  su idoneidad para 
el desem peño de ese ca i^O j y  las d ü e rencias ó  va ria ­
ciones que en la p ro visió n  Je  esas plazas se in tro duje ­
ra n , p rin c ip ia ría n  á  re g ir p a ra  las que fueran vacando 
en adelante, mas no p a ra  los que estuvieran en pose­

sión de ellas.
Esto  es lo justo , y  esto es Ip  que liem os visto que se 

ha hecho con otras clases cuando ha h abido un  cam bio 

sem ejante.
E l G o b ie rn o , p o r  o tra  parte, ha dado ya  hace no 

pocos años, y  p o r  una Real o rden , la  estabilidad en 
esas plazas de poblaciones im portantes. ¿ Tie n e  nada 
de p a rtic u la r que hoy pidam os ios titulares que esa 
Real o rd e n  se liaga extensiva á ludas las poblaciones 
ó  partid os de la I ’e n insulaf

L a  co nveniencia  de esta m edida p a ra  la clase no 
puede desconocerse. L o s  profesores de prim e i’a  ense­
ñ a n za  gozan de )u tra n q u ilid a d  que tienen p o r la  esta­
bilidad ; los secretarios no  pueden ser separados sino 
p re v io  expediente en que se les oye. ¿ R o r qué á  uos- 
utros no se nos ha de conceder lo misino?^

C re o , pues, y  supongo que m is co m pañci os opina­
rán co nm igo , que debem os pedir, y  p e d ir con ahinco, 
ia  Real o rd e n  á  que m e re fe ria  en m i a rlle u lo  F a t r io -  
í i s m o  d e  lo s  m é d ic o s .

Con esto doy p o r te rm in a d a  m i contestación á  m i 
apreciable  co m pañero  T it u l a r  p e r  a e c id e n s .

P u M c u a i  A l t a v a s .

U N A  R E C T I F I C A C I Ó N

Com o m édico titu la r y  co m o a u to r de un a rticu lo  en 
que se pide la  in a m o vilid a d  de los m édicos rurales, 
eonsidérom e aludido en el suelto que, bajo el epígiale  
de U n a  p r e y u n la  á  lo s  m é d ic o s  t i t u l a r e s ,  inserta  en eJ 
nú m e ro  ú ltim o  de este p e rió dico  U n  U l u l a r  p e r  a c c i-  
d e n s .

Su autor no se d ig n ó , seguranieiilu , pasar Ja vista 
p o r el a rticu lo  L o  q u e  d e b e  s e r ,  publicado en el núniei o 
2.229 de este ilustrado sem a n a rio , pues si tal molestia 
se hub iera  lo m a d o , no a firm a rla  tan gratuitam ente 
que de todos los que de la in a m o vilid a d  lian hablado, 
no h abla  n in gu n o  que pidiese la oposición i)re v ia , com o 
rem edio á  ese c a c iq u is m o  a l  r e t é s ,  de que h abla  y  se

teme. , t 1 -
P o r lo m enos, el que firm a b a  dicho a rticu lo  io hizo

entonces p o r m anera, á  su e n te n d e r, h a rto  bien clara .
C .  S».

S O B R E  L O  M I S M O

E n  el nú m e ro  2.247 de E i- S ig l o  M é d ic o ,  se e xtraña 
U n  t i t u l a r  p e r  a e c id e n s , <iue los digno.s co m pañeros que 
en distintas ocasiones han pedido la in a m o vilid a d  de 
los m édicos titulares no p idan la  oposición p re v ia . A  
m i h um ild e  pare ce r, la  causa de esa om isió n  ha sido, 
sin duda, la  u rge n cia  de p ia n le a r esa reform a, estando 
tan p ró x im o  el nies de M a rzo , en el que los titulares 
tendrem o s el g ra ve  co m p ro m iso  de reconocer á  los 
quintos de la localid ad. Y  co m o creo (¡ue los ilustrados 
co m pañeros que se han ocupado de este asunto, como 
la  inm ensa m a y o ría  de los titulares, q u e rrá n  que la en­
tra d a  en el nuevo C u e rp o  sea por la puerta grande ó 
m ediante oposición, m e a tre vo  á  p ro p o n erla  co ii a lg u ­
nas salvedades, que son de justicia .

L o s  Poderes públicos, en vista  del plazo tan corto 
de que disponen p a ra  im p la n ta r re fo rm a  tan necesa­

ria , pueden p o r el pronto decretar la in a m o vilid a d  y 
n o m b ra r una Ju m a  que, ai iiiism u tiem po que clasifica 
las titulares que tioy existen, exa m in e  las solicitudes 
de los que se crean con derecho para obtener la inatiio - 
v iiid a d  sin p re via  oposición, bien p o r años de servicio  
con buena nota, ó p o r trabajos e xtra o rd in a rio s  en la 
c a rre ra ; quedando, co'mo es de suponer, el m a y o r nú ­
m e ro  de titulares vacantes, á  las que se o p ta ría  por 
oposición, siguiendo en adelante este m odo de ingreso.

T a m b ié n  creo opo rtuno  su redactara una exposi­
ció n  á  la  R ein a  y  al G o b ie rn o , que con seguridad reuni­
ría  la firm a  de casi iodos los m édicos titulares y  de m u­
chos que no lo son, p o r  supuesto apoyada p o r los seño­
res senadores y  diputados que pertenecen á  nuestra 
profesión, y  p o r  los periódicos de M e d icin a , que lanío  
tra b a ja n  ) 'o r  los m édicos titu lares y  p o r la clase m édi­

ca  en general.
i4. K .

P r e n s a  M é d i c a a

ü a e i o i t l l l :  I .  A lo q u ír ia  a u d i t iv a  y  io m b id o e  e x t r a o r m u a le s .— 
I C x l i - n i i j e r » :  I I .  V a lo r  co m jm ra tiv o  d e  a lg u n o s  a g e n te s  de  
d e s in fe c c ió n  (su b lim a d o , a ld e h id o  fó rm ic o , á c id o  o lo rb id r ic o ) .-  
I I I .  S ífilis  a r te r ia l .

1
L a  G a c e t a  M é d ic a  C a t a la n a  p u b lica  la  siguiente co­

m u n ica c ió n  que el D r . V e rd o s d irig ió  al Congreso de 
O to logía:

«L o s  casos de a lo q u iria  a u d itiva , lo m ism o que los 
de zum bidos extracran eales, se presentan con tanta 
rareza, que pocos son los otólogos que h ayan tenido 
ocasión de observarlos. C on respecto á la a lo q u iria  au- 
J i i iv a , he de d e c la ra r que yo  no conozco publicada más 
que una sola o b servación, la presentada p o r m i distin­
guido a m igo  el D r . GelJé á  la Sociedad de B io lo g ía  de 
P a rís , en su sesión del 14 de E n e ro  de 1888. E n  cuanto 
á  los zum bidos e xira cra n ca le s, nuestro caudal clínico 
no es ya  tan lim ita d o , puesto que algunos autores, y  de 
una m anera especial L-1 em inente P o lilze r, se ocupan 
de ellos, bien que señalándolos ctmio una verdailera  
ra re za . Y  bajo este supuesto, entiendo que todo lo que 
sea atesorar dalos ha de co n trib u ir poderosam ente á 
la  resolución de estos tan in trin ca d o s cuanto extra ­
ños p ro b le m a s de la  patología dei oído. P o r esto he 
cre ído de m i deber d a r  cuenca á  los ilustrados m iem ­
bros de este Congreso del curioso caso p o r m i obser­
va d o , que p o d rá  s e rv ir  tal vez en su d ia  para a cla ra r 
este capitulo de nuestra patología  especial.

Estas dos form as d e a lle ra c ió ri n e u ró sica d e l apara­
to a u d itivo n io  se h ablan  visto hasta la fecha actual, al 
m enos que yo lo sepa, reunidas en un m ism o enferm o. 
E i caso que vo y  á e x p o n e r se hace tam bién interésam e 
p o r esta nueva circu n sta n cia : p o r  a p a re cer en un m is­
m o in d iv id u o  la a lo q u iria  y  los zum bidos e x ira c ra - 

neales.
T r á ta le  de uqa m u je r de unos cincuenta años de 

edad.'soltera, de te .iiperanienlo linfático , de co iis iim - 
ción obesa y  sin anteced.entes patológicos d ignos de 
especial m e n ció n . Esta enferm a hacia  algún tiem po 
que presentaba los siiitnnuis vagos de upa neurastenia, 
y  e ra  niiortuiia  y  debidam ente tratada p u r m i buen 
am igo el ilustrado m ie m b ro  del C u e rp o  m édico n iu iii- 
c ip a l, D r .  Esiiadaler. Pero viendo ésto que el mal no 
cedía  y  que los p rin cip a le s sintonías em anaban del 
aparato auditivo , la  d irig ió  á m i c lín ic a  p riv a d a  para
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que yo m e h ic ie ra  cargo del caso y  v ie ra  si encontraba 
en los oídos el foco gen e ra d o r del mal.

Interrogada la enferm a, decía  que sii p rin cip a l tuo- 
leslia estribaba en un zum bido c<jniitiuo que ¡lercibla 
cpnstantemente A la distancia de dnsíi tres m etros desús, 
oídos. Estos zum bidos eran com parados p o r la pacien­
te al ruido de un escape de va p o r. De ve z en cuando, y 
principalm ente cuando se enco n tra b a  en m edio doi s i- 
iencio, se añadía á  aquel zum bido otro  ¡larecido A  la 
voz h um ana en bajo tono. Estos zum bidos tan especia­
les, percibidos á  d istancia  del .iparato a u d itivo , a la r­
maban de tal suerte á  la  enferm a, que la  ¡lo nlan en 
continua excitación cerebral.

Reconocidos los órganos auditivos, no pudo encon­
trarse lesión a lg u n a  m aterial que <Uera explicación 
plausible del caso. L o s  conductos auditivos y  las inem - 
liranas tim pánicas en completa, n o rm a lid a d . L a s  tro m ­
pas eustaquiaiias perm eables com o en el estallo norm al. 
Nada p o r parte d é la  n a riz  ni de la  cavidad n a s o -fa riii- 
gea que pudiera  hacer e n tre ve r la  propagación de al­
gún proceso tíacia las cajas. Éstas, en com pleto estado 
fisiológico. E n  una palabra, los órganos de transm isión 
del sonido se h allaban en la  más perfecta integridad.

Cuando se trataba de a d q u ir ir  la  reacción de los 
nervios acústicos, podía apreciarse que éstos reaccio­
naban fisiológicam ente p o r la  v o z 'y  va ria s ciases de 
ruidos. Es decir, que no existia  ni el m ás ligero  grado 
de disecea. Pero cuando se trataba de e x a m in a r la  con­
ductibilidad del sonido á  través de las paredes cranea­
les, entonces se ponían de manifiesto los fenóm enos de 
la aloquiria  co n una lim p ie za  y  c la rid a d  so rprenden­
tes. A p lica n d o  un diapasón vib ra n te  en cu a lq u ie r pun­
to de ¡a pared craneal, ei sonido e r a  p e r e b i d o  p o r  la  
e n fe r m a  ñ  unos tío.t m etro a  d e  d ia t a n c ia  d e l  la d o  opues­
to al en que ei diapasón se huLia  aplicado. E l diapasón 
vértice era  percibido  á  igual distancia, pero en la  parte 
posterior de la  enferm a. Iguales fenóm enos so m anifes- 
labiin em pleando el a cú m e lro  de P o fitze ró  e! reloj de 
bolsillo. 1:11 fenóiiieiio clín ico  no falló nunca: cada vez 
que se repetía el experim eiitu  se obtenía idéntico re­
sultado. N o  sucedía asi cuando la fuente s o n o ri, ya  
fuera ésta uno cu a lq u ie ra  de los diapasones que em ­
pleamos á  d iario , ya  ei a cú n ic iro , ,ya  el r e m o n fo r r  de 
bolsillo, se aplicaba á  la  distancia de 10 ó 15 ccn tin ie - 
iros del conducto auditivo . Entonces, la  percepción se 
hacia siem pre á  unos dos ó tres m etros de ilistancia, 
pero unas veces era p e rc ib id a  en el m ism o lado en que 
se aplicaba el m an a n tia l de sonido, y  en otras era  per­
cibida en el lado opuesto. De m odo que en este caso la 
aloquiria no era constante. L a  reacción eléctrica de 
ambos nervios acústicos era iiurm al.

í^e em plearon todos los m edios conocidos p a ra  dis­
m in u ir estos lenóm enos de h ip e re xcita b ilid a d , y  .=i bien 
en un p rin cip io  el m al parecía  a m in o ra r, quedóse lue­
go estacionario sin que pudiera  a lcanzarse una cu ra ­
ción definitiva.

Sí tra tá ra m o s 'a lio ra  de in d a ga r la naturaleza del 
proceso capaz de e n ge n d ra r tales desórdenes y  el m e­
canismo patogeiiésico en v irtu d  del cual éstos se des­
arrollan, nos perderíam os en un la berinto  de hipótesis 
dentro del que co n dificultad lia lla ria m o s la  salida. Sa­
bemos, p o r la  l’atologia general, que la  a lo q u iria  co n­
siste en p e rc ib ir una  sensación en el lado opuesto al 
en que ésta ha tenido lu g a r; y  saltemos p o r las obser­
vaciones publicadas p o r O be rm e iste r, F e rrie r , Fislier, 
Leydeii, H a n im o n d , Ilu tch in so n  y  B ro w n -S é q u a rd ,

que los fenóm enos de a lo q u iria  se presentan general­
mente en in dividuo s tabéticos ó afectados de lesiones 
m edulares. A h u ra  bien; m i enferm a ja m á s presentó 
slntuiiia  alguno que in d ica ra , no y a  la exislo n cja , sino 
n i Siquiera ia iniciació n de proceso m eduinr alguno. 
¿A  qué causa obedecía, pues, sií a loquiria? L a  enferm a 
del D r, G ellé  tam poco era labética ni h istérica, pero 
presentaba evidentes lesiones en los oídos medios, 
tales com o otitis cró n ica  en el periodo de hiperplasia  
y  de reblandecim iento. Adem ás, la  enferm a de Gellé 
presentaba una h ip e re xcita b ilid a d  e x tra u rd in a ria  de 
uno de ios oidos, y  el D r . G ellé , apoyado en esta c ir ­
cunstancia, adm ite que ia excitabilidad exagerad a de 
uno de los oídos hacía  que se percibieran en él los 
zum bidos fraguados en ei oído opuesto y  (jue al m ism o 
tiem po el aparato de acom odación b in a u ric u la r podía 
d e ja r de fu n cio n a r con igual e iie i^ la  en un  lado que en 
otro, y  de aquí naciera la  p e rcepción  de los zum bidos 
en el lado opuesto del eii que se fraguaban. En  m i en­
fe rm a  n in g u n a  de estas circunstancias tenia lu ga r, y 
p o r esto he de preguntarm e nuevam ente: ¿á í^ué causa 
puede a tribuirse  su a loquiria?

Si enlazam os los fenóm enos de a lo q u iria  con los fe­
nóm enos propios de los zum bidos e xtracran eales, ya 
que enlazados ve n ía n  en la enferm a de m i observación, 
tal vez nos orientem os un tanto p a ra  v is lu m b ra r la  sig­
nificación lisio-patológica que, de u n a  m a n e ra  más ó 
menos a p ro x im a d a , puede darse á  estos rarísim o s fe­
nóm enos co n que de vez en cuando se tropieza en el 
escabroso terreno de la clín ica

Es creencia  generalm ente adm itida por los otólogos 
y  sancionada p o r la  indiscutib le  autoridad de Politzer, 
que ios zum bidos sin  lesión m a te ria l de los órganos 
auditivos reconocen p o r causa algún tra sío ri.o  circu ­
latorio  del laberinto ó u n a  irrita b ilid a d  especial del 
cerebro ó ile las m eninges. E n  m i enferm a, .vu m e atre­
ve ría , desde luego, á de sca rta r toda idea de p e rlu rb a - 
ciún c irc u la to ria  del la berinto  porque la  integridad con 
que los n e rvio s acústicos reaccionaban á todos ]ns m e­
dios con que cuenta la otoscopía actual y  la falta de 
otros síntom as que suelen a co m p a ñ a r á los trastornos 
circu lato rios del laberinto , abonan e.eta presun ción. De 
aquí que m e vea inducido á a d m itir que el foco gene­
ra d o r de aquella escena patológica radicaba, y a  en el 
cerebro, y a  en las m eninges. Pero com o la « nociones 
que poseenios sobre a natom ía  y  fisiología do los cen­
tros acústicos son hoy p o r hoy tan lim itadas, me veo en 
la precisión de d e ja r en suspenso la  resolución de este 
problem a, y  sólo a p u n ta r ei caso clfn icu, á fin de que 
conste y  pueda ser m editado c! d ía  en que, perfeccio­
nados nuestros conociinieiitos, pueda intentarse la re ­
solución de estos tan interesantes cnanto a i’Ju o s  [>ro- 
bleinas de la  otología y  de la  n euro-patnlo gía .

I I
• E l D r. G a b rie l R o tix , d ire cto r de! L a 'm ra lo r io  de 

H igiene de L y o n , agregado á !n Fa cu lta d  <te M edicina, 
no se lim ita  á  v ig ila r  la desinfección ilc los locales 
contam inados, sino que p ro cu ra , p n rm e d io  >le e x p e ri­
mentos rigurosos pacientem ente seguidos, co m p ro b a r 
la m arclin  y  eficacia de estas operaciones. I 'n o  de sus 
alum nos, el D r. E . F o lle y , lia liecho bajo .su d ire cció n  
el estudio exp e rim e n ta l y  prá ctico  de la dcsim occión 
de Ins liahitacidnes, co m parando p rin d p n ln ie n te  los 
efectos del sublim ad o  con los obtenidos p o r dos desin­
fectantes gaseosos: ei fo rm o l y  el Acido c lo rb id rico . 
L a s  conclusiones de su estudio son las siguientes:
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1.“ L a  ley que obliga al m édico á  d a r  parte de las 
enferm edades contagiosas, con objeto de oponerse en 
lo  posible á  su pru p a ga ció ii, supone en la  prá ctica  de 
la  desinfección p ú b lica  la  posesión de m edios p ro - 
filáeticofe seguros, y  j>ara la  desinfección de las h abi­
taciones en p a rtic u la r,»e l em pleo de un antiséptico . 
eficaz.

2 ® L a  desinfección de las habitaciones no puede 
ser perfecta n i d a r  todas las garantías deseables, sino 
cuando el agente antiséptico adoptado es capaz de es­
te riliza r radicalm ente todas las superficies som etidas á 
su  acción y  hasta e jercer su potencia d estructo ra sobre 
los gérm enes que están en suspensión en el a ire  de las 
habitaciones.

3. ° D e  las investigaciones del S r. F o lle y  resulta 
que el antiséptico casi universalm ente  adoptado hoy 
p a ra  la desinfección de las habitaciones, el sublim ado, 
en fo rm a  de p u lverizacio n es líquidas, dista m ucho de 
lle n a r siem pre  estas rigurosas condiciones. Sus e xp e ­
rim entos, todo lo prácticos posible, y  efectuados en los 
m ism os locales en que p ra ctica b a  la  operación el ser­
v ic io  m u n icip a l, le lian dem ostrado que el s p r a y  de 
sublim ado no destruye la  totalidad de los gérm enes de 
los polvos sino eu las superficies lisas, pintadas 6 bar­
nizadas, y  esto con precaucio nes m u y  especiales. E n  
las paredes desiguales ó absorbentes tp a p e ), m uros 
descubiertos, e tc.) no destruye sino las dos teróeras 
partes apro xim a d a m en te  de lo & g é rm e n e s; p o r ú ltim o, 
en  los suelos, donde son m ás incom pletos sus efectos, 
las tres cuartas partes apro xim a d a m en te  de Jas bac­
terias escapan á  su acció n . N o  puede, pues, conside­
rarse su em pleo sino com o tem poral y  hasta el d ía  que 
encontrem os un agente capaz de m a ta r en todas ¡lurtes 
y  siem pre todos los gérm enes que coexisten en una 
habitación infectada.

4. " L o s  antisépticos gaseosos so n, al parecer, ios 
que deben re a liza r esta desinfección ideal, y  á  ello'se 
e ncam in an las investigaciones m ás recientes.

5. ® E l a ld e h id o  f ó r m i c o ,  en el estado de vapores 
desprendidos p o r aparatos especiales, p e rm itirá , en 
concepto de d ich o  profesor, obtener ios resultados que 
se desea, en cuanto se pueda p ro d u c ir  este gas en can­
tidad m u y  abundante, en un  tiem po lim ita d o , ¡lor 
m edio de | otbiues aparatos. L a s  diversas lám paras de 
o xid a ció n  de vapores a lcohólicos que bo y se conoce, 
apenas s u lic im tc s  p a ra  los pequeños espacios ce rra ­
dos, no pueden desinfectar com pletanieuie  las piezas 
de m e d ia n a  capacidad. Á  ju z g a r p o r los buenos resul­
tados obtenidos ya  c o q  g ra n d e s aparatos, pero que re­
quieren ser cu iilirn ia d o s , se p o d ría  a plicarlo s con 
éxito  gra cia s á  la p e ríecta  inocu id a d  dei aldehido 
fó rm ico  jia ra  los m ás diversos objetos —  á  la desinfec­
ció n  de las habitaciones y  de su contenido.

P a ra  los locales en que no h a y  que te m e r dete­
rioros (p a re d e s desnudas, establos, g ia n ja s , e tc .), los 
vapores de ácido c lo rb íd rico , producidos p o r Ja sim ple 
exposición al a ire  de Ja solución de ácido c lo ih id ric o  
co m e rc ia l, pueden re a liza r una  desinlección m u y  co m ­
pleta y  constituyen un  m edio de depuración  de ciertos 
locales que m erece bajo todos conceptos e n tra r en la 
p ráctica .

111

¿Q ué debe entenderse con el n o m bre  poco co m p re n ­
sivo  de s í j l l i s  a r í e r t a l ?  Esto p re g un ta  el S r. Letulle , 
quien contesta d iciendo que no ciertam ente toda lesión

in flam atoria  aguda, subaguda ó cró n ic a  que se instala 
en cu a lq u ie r periodo de la sífilis en la  iiitin iid ad de una 
a rte ria , b ajo  la  influencia de una infección aguda acci­
dental ó de la  arterio -esclerosis que em ana de causas 
tóxicas com plejas, sino un  co njunto  de alteraciones 
que presentan caracteres s m í  g e n e r is  que )o s  ponen 
ordin a ria m e n te  de relieve. M u y  pro nto , dice dicbo se­
ñ o r, las m anifestaciones especificas atacan ciertos de- 
partaineiilos p riv ile g ia d o s, tales com o las arterias in­
tracraneanas, las a rte iio la s  renales ó  esplém cas; m ás 
tarde d e ío m ia n  á  trechos, sin o rden , el ca lib re  de los 
vasos, creando asi locos m últip les, variedades de a rle - 
ritis  nudosa, pléyade de aneurism as parcia les, hasta 
a neurism as difusos, cuya m a rc h a  detiene á veces brus­
cam ente la a cció n  c u ra tiv a  de un  tratam iento iodu- 
ra d o  e iié i^ico . E l  S r. Le tu lle  pone de manifiesto, p o r 
ei relato de un caso mu^’ interesante, los desórdenes 
irre m e d ia b le s que puede p ro d u c ir una  lesión Sifilítica 
precoz que, lig e ra  en sí m isina, lu é  g ra ve  p o r su  loca­
lizació n  en un tronco arte ria l tan iiiip o rla n ie  corno la 
carótida  in ie rn a , y  las alteraciones necrobiuiicas que 
fa ia lm e n ic resultaron, y  de aqu í la  trom b o-arteritis, 
que ocasionó la  m uerte  p o r destrucción de una parte 
del lietuisíerio cerebral bruscam ente isqueiniado.

Se trataba de un  enterm o de tre inta  y  ocho años de 
edad, que á  los siete meses de sífilis (c o n  cetáleas, p a ra  
las cuales se le a d m in istró  hasta 12 gra m o s diai ios de 
io d u ro ) sucum bió a l cabo de doce días de un ataque de 
hem iplegia  determ inada, según dem ostró la  autopsia, 
p o r un trom b us en fo rm a  de X , que ocupaba los seis 
ú ltim os m ilím e tro s  del tronco de la  ca rótida  y  la  c o n iu - 
uicaiite posterior. Este caso, dice el b r . L e tu lle , es de 
los m ás concluyentes 6 in stru ctivo s, p u e s-re ve la  una 
sífilis m a lign a  precoz, sobre todo p o r sus lesiones arte­
ria le s encefálicas, y  e x p lica  la cu ra b ilid a d  inm ediata 
de las m aiiiiestaciüiies que presentó el e n íe rm o , á  pesar 
de la a p lica ció n , tan p ro u la  y  en é rg ica  com o fué posi­
ble, del ira ta m ie iu o  clásico que ve n ía  aplicándose tres 
sem anas am es del p rim e r ataque hem iplégico

O tra  fo rm a  de a rte n U s sililitica  describo ei S r. L e - 
lu lle , no m ucho m ás g ra v e , pero pudiendo p ro d u c ir 
a u n  más rápidam ente  la  m uerte. E n  estos casos se 
trata  de una d isposición especial del proceso iiifla n ia - 
to rio , que está circu n scrito  á  la  totalidad del espesor 
de las paredes arteriales en una extensión sum am ente 
lim ita d a. E n  este tipo, tan bien descrito  p o r el señor 
B ra u ll, la  totalidad de las m e m branas es asiento de 
u n a  iiiflaniacióii n o d u la r ; á  u n a  determ inada altura 
todas las capas del vaso están ira u síurm a d a s en un 
tejido de gra n ula ció n , y  todo está disgregado p o r la 
p ro life ra ció n  de las células.

L a s  paredes, hechas friables, se d e jan  p e rfo ra r sú - 
b ita n ie n ic, y  nada eu c lín ic a  perm ite p re ve r semejante 
cü iiiid icaciún. E l S r. L e tu lle  ba  observado en un e n ie r- 
nio de tre inta  y  tres años de edad, sifilítico h a cia  cinco 
ó seis meses, la  m uerte rá p id a  p o r ro tu ra  de la  S ilv ia  

izq uie rd a  en su o rigen. L a  a b e rtu ra  de este vaso dejó 
v e r  un  coágulo cru ó ric o  del tam año de un  gra n o  de 
m ijo  saliendo de Ja cavidad de la  a rte ria , ó in tro d u ­
ciéndose eu el espesor'de las paredes, e x a e u m e iile  en 
el punto  de o rigen de la  a rte ria , en su ca ra  in ferio r. E l 
coágulo se encajaba á través de un orificio U su ra rio  de 
2 m ilím e tro s do ancho que h abía  roto coinpletam eiiie 
las paredes de la  S ilvia  en el m ism o sitio en que nuce 
de la ca rótida  in te rn a  izq uie rd a . E i  resto del vaso pa­
re cía  notablem ente sano, así, p o r  otra  parte, co m o la
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totalidad de los centros nerviosos y  de sus vasos a rte - | 
ríales y  venosos. Sólo la  sífilis m a lign a  precoz puede j 
producir, dice el S r. Le tu llc , en sem ejante sitio, tal ' 
lesión arterial perforante. ;

E l autor estudia luego la  localización  de la  sífilis en ' 
otras arterias distintas de las del encéfalo. P e ro  en este I 
caso, sea que las paredes sean más gruesas ó estén | 
más sujetas, no se ro m p e n  tan fácilm ente; se d istie n - i 
den más á m enudo y  se form a, ora  dilataciones ectási- I 
cas, ora  aneurism as. C o m ienza  ya  á adm itirse el origen 
sifilítico de gra n  nú m e ro  de é^tos, y , com o dice con 
razón el S r. L e tu lle , los casos de cu ra c ió n  auténtica de 
aneurismas b ie n  diagnosticados y  tratados p o r el espe­
cifico, han hecho adelantar la  cuestión m ucho m ás que 
la anatom ía patológica.

Entre  las localizaciones m ás im portantes de la  arte- 
ritis sifilítica difusa, la  aortitís debe ocupar- el p rim e r 
lugar, y , sobre todo, la que está c irc u n sc rita  al origen 
mismo del vaso I.as lesiones están disem inadas en 
placas serpiginosas, á  m a y o r ó m e n o r a ltu ra  del tronco 
arterial, y  las m e m branas están tocadas en totalidad y  
disgregadas, sin que se p ro d u zca , al pare ce r, el aneu­
risma disecante. M á s frecuentem ente se ve rifica  la  evo­
lución bajo la  acción a n e urism ática  p a rc ia l, y  las bol­
sas sem bradas á lo la rgo  de la  aorta  pueden ser m últi­
ples, pequeñas ó grandes, curables ó  incurables.

L a  infección sifilítica puede ocasionar tam bién le­
siones arteriales más atenuadas. A  veces se observa 
una endarteritis vegetante c irc u n s c rita  á  tales va rie ­
dades de vasos, á  tal 6 cual departam ento visce ra l, sin 
que se pueda co m p ro b a r, sin e m b a rgo , de un  modo 
formal y  absoluto que depende de la  sífilis. L a  edad 
poco avanzada del sujeto, sus antecedentes sifilíticos, 
tienen un  v a lo r  convincente . L a  m ultip lic id ad  de los 
focos arterlticos, su predilecció n  p o r las arterias vis­
cerales, la  coexistencia  á m enudo in tlica d a d e  p ro d u c­
ciones gom osas, la  existencia de osieopatlas, de a rtro - 
patlas.te rcia ria s, las cicatrices, etc., v ienen p o r su 
agrupam iento á  d a r  un  v a lo r especial á  la  dem ostra­
ción de la  especificidad.

D i'. K a m ó n  S e r re l .

S e cció n  O ficial.

Ley de Reclutamiento y reemplazo del Ejército
DE II DB JULIO DE lSa¡, MliniFICAD* POR Li DK 21 DE AGUBTü DE 1806,

y CUADRO DK IHUTILIDADEB FÍSICAS QUI! EXIMEN DEL IMiRKSO 
EN EL SERVICIO DEL EJÉRCITO T DE LA ARUA1>A (1).

¡ORDEN DÉCIMO

D e fe c to s  / ( s ic a s  t/ e n fe r m e d a d e s  c o r r e s p o n d ie n te s  
a l  a p a r a to  lo c o m o t o r .

102. D esigualdad de longitud  m a y o r de cin co  cen­
tímetros de las extrem idades inferiores, ó de cualquie­
ra de las p rin cip a le s partes en que se d iv id e n , con le­
sión im portante de sus íuneipnes.

103. F a lta  ó p é rd id a  com pleta de cu a lq u ie ra  de los 
pulgares ó de los dedos gruesos del i>ie, ó de dos ó 
más dedos de u n a  m ism a m ano ó pie.

104. Dedo ó dedos su p e rn u m e ra rio s  que p o r su 
situación estorben 6 dificuiten notablem ente el uso de 
la mano 6 del pie.

105. A trofia  considerable  de toda u n a  extrem idad

(t) TéoR* el número Rnterier.

Ó de cu a lq u ie ra  de sus p rin cip a le s partes co n lesión 
im p o rta n te  de sus funciones.

100. F ra c tu ra  ó fracturas de los huesos de las e x ­
trem idades, sin co nsolidar, y  las consolidadas con de­
form idad y  lesión de las funciones de los rriiem bros á 
que pertenecen.

107. Luxa cio n e s irreductib les de los p rincipales 
huesos de las extrem idades con lesión de las funciones 
de las m ism as.

108. A rtro ca e e s ó tum ores blancos de las a rticu la ­
ciones de bastante im p o rta n c ia .

109. T u m o re s  huesosos, perióstosis y  exóstosis vo­
lum inosos de la pelvis ó de las extrem idades que difi­
culten el e jercicio  de las funciones de éstas.

110. Caries ó necrosis extensas y  bien ca racteriza ­
das de los huesos de la  pelvis ó de las extrem idades.

111. E sp in a  ventosa.
112. O stensarcom a ó cán cer de los huesos.
11.3. H id ra rtro s is  ó h idropesía  de las grandes a rt i­

culaciones crónicas.
114. A nquilosis com pleta de las grandes e x tre m i­

dades.
115 R aquitism o
116. Sección 6 ro tu ra  de.una ó m ás masas m uscu­

lares ó tendinosas sin i-establecim iento de la  co n ti­
nuidad ó con inserciones anorm ales y  lesión de las 
funciones respectivas

117. G afedad, 6 sea co n tra ctu ra  6 flexión p e rm a ­
nente de todos los dedos de im a  ó de am bas m anos con 
deform ación co nsuntiva  de los m ism os.

118. C o n tra c tu ra  perm an en te de los m úsculos que 
dan m ovim ie n to  á las p rin cip a le s a rticu laciones de las 
extrem idades.

119. P a tiza m b o , ó sea desviación m u y  gra d ua d a  
hacia  dentro de las articulaciones fé m o ro -tib io -ro tu - 
lianas, form ando las p iernas un  ángulo de separación 
de ancha base in te rio r , con dificultad evidente de la 
progresión.

120. D esviación m u y  gra d ua d a  ha cia  dentro de las 
articulaciones tib io -tarsianas, de m odo que la  base de 
sustentación esté en el borde plantaí- in te rn o  ó fuera 
de él, con dificultad evidente de la  progresión.

121. P ie s contrahechos 6 deform es, conocidos con 
los nom bres de variis , va lgu s , talus y  equino, que 
hagan im posible  el uso del calzado o rd in a rio , e n to r­
pezcan la  m a rch a  y  dificulten la  carreYa_.

C L A S E  T E R C E R AI N U T I I . I D A D á s  FÍSICAS QUE DEBERÁN SER CüUPRclBAIIAÍ T DECLA­
RADAS GDS ARREGLO AL ART. 40 TARA CAUSAR LA E X E N C I Ó N  DEL 
SERVICIO DE LOS SOLDADOS ÚTILES CONDICIONALMRNTI.

ORDEN P RIM ER O

D e f e c t o s e n fe r m e d a d e s  c o r r e s p o n d ie n te s  a l  a p a r a to  
n e r v io s o  c e r e b r o - e s p in a l .

122. Im b ecilidad confirm ada
123. Idiotism o.
124. M unom aniP ó m a n ía  confirm adas y  cró nicas.
125. D e m e n cia  confirm ada.
126. V é rtig o s  prolongados y  frecuentes.
127. Sonam bulism o habitual.
128. .A cciden tes apoplectiform es frecuentes.
129. Ep ile p sia  confirm ada.
130. Te p ililo p  co n vuls ivo  general ó  lim ita d o  á una 

extrem idad ó á  un ó rg a n o  im portante  habitual.
131. ('o re a  ó baile de San V ito , perm anente.
132. A ta x ia  locom otriz.
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133. P a rá lis is  com pletas 6  incom pletas, generales 
ó parciales perm anentes, con lesión de funciones im ­
portantes p a ra  el servicio .

134. Catalepsia.
135. Flegm asías 6 inflam aciones cró n ica s del cere­

b ro , cerebelo, m édula espinal ó  de sus m em branas.
13(3. Lesiones orgá n ica s del ce re b ro , del cerebelo, 

de la  m édula espinal ó de sus m em branas.

ORDEÍ.N SEGUNDO

D e fe e ío a  f í s i c o s  tj e n fe r m e d a d e s  c o r r e s p o n d ie n te s  a l  
a p a r a to  d e  la  o is ió n .

137. Blefaroptosis, ó sea caída del párpado supe­
r io r  de los dos lados, perm an en te, que dificulte la 
m a yo r p arte  de la v isión  ó la  im posibilite  p o r com pleto.

138. T u m o r  la g rim a l volum inoso y  cró n ico . !
13Í1. O bsiriiectón perm anente de los puntos y  con­

ductos lagrim ales.
14(1. F ís tu la  la g rim a l crónica .
141. Ú lce ra s  rebeldes de las córneas.
142. M io p ía , ó sea cortedad de vista, que se ca ra c- . 

terice p o r la  po.sibilidad de leer á 3 5  cen iim etros de 
distancia en caracteres pequeños co n lentes de los 
núm eros 2 y  3, y  d istin g u ir objetos distantes pon lentes 
del n úhi. 6, no podiendo ve rifica r lo uno y  lo otro  con 
los del lu im . 18 ó con lentes planos.

143. H e m e ra lo p ia , ó sea ceguera cre p uscu la r p e r­
m anente.

144. N icta lo p ia , ó sea ceguera d iu rn a  perm anente.
145. A m a u ro sis  en am bos ojos.
146. Inflam aciones cró nicas de cualquiera  d é lo s  

tejidos que constituyen el g lo b o  del ojo, los párpados y  
las vias y  carún culas lagrim ales.

ORDEN TERCERO

D e fe c t o s  J i s i c o s  // e n fe r m e d a d e s  c o r r e s p o n d ie n te s  
a l  a p a r a to  d e  la  a u d ic ió n .

147. Pólipos y  excrecencias de am bos oídos que 
im posibiliten la  audición de una m a n e ra  perm anente.

148. Cófosis, ó sea so rd e ra  de am bos oidos, co m ­
pleta y  perm an en te.

149. Inflam acjones cró n ica s y  rebeldes de las dife­
rentes partes que con.stituyen el órgano del oído.

150. F lu jo s  otorreicos, tanto m ucosos co m o p u ru ­
lentos, continuos y  de co m p ro b a d a  rebeldía.

ORDEN CUARTO

D e fe c t o s  f í s ic o s  y  e n fe r m e d a d e s  c o r r e s p o n d ie n fe s  
a l  a p a r a to  d ig e s t ic o  y  s u s  a n e jo s .

151. P érdida  ó falta total ó p a rcia l de Jos m o v i­
m ientos norm ales de la  m a n d íb u la  in fe rio r, de los la ­
bios, de las paredes de la boca ó de la lengua, que 
diflculien considerablem ente la  m asticació n, la e spui- 
ció n , la deglución ó el uso de la palabra'.

152. Hem ateinesis h abitual y  rebelde.
153. D isentería  c ró n ic a  y  rebelde.
154. In co n tin e n cia  perm an en te de las heces ve n ­

trales.
1.55. Úlcera.s perm anentes del recto ó del uno, re­

beldes á  todo m étodo cura tivo .
156. Flegm asías cró n ica s del aparato digestivo y 

de sus anejos, rebeldes A los métodos curativos.
157. Cólicos hepáticos dependientes de cálculos 

biliares.
158. F le gm a sía s cró n ica s del peritoneo y  de sus 

dependencias.
159. C á n ce r de cu a lq u ie ra  de los órganos del apa­

rato digestivo, bien com probado.

160. Lesiones orgánicas b ie n  co m probadas de cual­
q u ie ra  de las partes del aparato  digestivo.

ORDEN aU tN T O

D e fe c t o s  f í s i c o s  y  e n fe r m e d a d e s  c o r r e s p o n d ie n t e s  d  ¡o s
a p a r a to s  r e s p ir a t o r io , c i r c u la t o r io  y  s u s  a n e jo s .

1(51. P ó lijio  6 pólipos fibrosos de las fosas nasales 
que p o r su situación ó volum en dificulten de u n a  m a­
n e ra  perm an en te la  respiració n.

162. O znn a, ó sea ú lcera  fétida de la n a riz , p e rm a ­
nente, y  flujos crónicos p u ru le n to s de la  m ism a, de las 
fosas nasales ú  de los senos m a xila re s.

163. Ta rta m u d e z  perm an en te m u y  gra d ua d a .
164. M udez y  so rdo-m ud ez.
165. A fo n ía , 6 falta de vo z perm an en te.
166. Ú lce ra s  cró n ica s de la la rin ge .
167. F le gm a sía s cró n ica s de la  la rin ge , la  tráquea, 

de los bro n qu io s, de los pulm ones ó de las pleuras, 
caracterizadas p o r síntom as locales y  generales.

168. P e ric a rd itis  ó  h id ro p e rica rd ia s  cró n ico s.
169. D ilatación a n e u risn iá lin a  del corazón.
17D. H ip e rtro fia  del corazón.
171. Palpitaciones del co ra zó n  habituales y  de ac­

cesos frecuentes.
172. Lesiones orgánicas del co razó n 6 de los g ra n ­

des vasos, que dificulten ó tra sio n ie ii la  c ircu la ció n  y 
la  respiració n.

173. A s m a  bien caracterizada.
171. A n g in a  de pecho.

ORDEN SEXTO

D e fe c t o s  f í s i c o s  g  e n fe r m e d a d e s  c o r r e s p o n d ie n t e s  a l  
a p a r a to  g é n r t o - i i r in a r io .

i7 „. F le g m a sía s  cró n ica s b ie n  caracterizadas de 
uno ó m á .s d e  los ó rg a n o s 'que co m p o n e n  el aparato 
g é n ito -u rin a rio .

176. Cólicos nefríticos dependientes de litiasis.
177. C á lculos vesicales co m probado s p o r el cate­

terism o.
178. In c o n tin e n cia  de o rin a  perm anente y  rebelde.
179. Diabetes.
180. A lb u m in u ria . •
181. H e m a tu ria  copiosa y  habitual.

ORDEN SÉPTIM O

D e fe c t o s  J i s i c o s  y  e n fe r m e d a d e s  c o r r e s p o n d ie n te s  
a i  a p a r a to  lo c o m o t o r .

182. Reum atism o m u scu la r ó a rtic u la r, crónicos.
183. G ota  cró n ica .

M o d e lo  d e l  e e r t if le a d o  á  q u e  s e  r e f e r e  e l  a r i .  2 5  
d e l  r e g la m e n to  a n t e r io r .

D . N . N . (1 ), m édico de Sanidad '..... (2 )y  D . N . N . (3),
m édico..... (4), n o m b ra d o  el p rim e ro  p o r el g o b e rn a d o r
m ilita r .le esta capita l, y  el segundo p o r la  Com isión 
p ro vin c ia l de la m ism a  p a ra  el reconocim iento  de los 
m ozos del actual reem plazo, ante la ......(5J.

Certifican h a b e r rocoiiocido al m ozo n ú tn ......(o) de
cupo del pueblo.. .. (7) N . (8 ), de.. .(9 ) años de edad, 
de oficio n atural d e (lÜ ), co rrespo ndiente  al partido
ju d ic ia l d e ......p ro v in c ia .........que sabe (ó  que no sabe)
le e r y  e sc rib ir , y  que tiene un m etro (11) .. . m ilím etros, 
h ijo  de ... . y  d e ......(12), el cual a le g ó ........(13).

In te rro g a d o , d ijo ......(14).
R econocido, resultó......(15), p o r lodo lo cual lo con-

cejitúan...... (16) p a ra  el se rvic io  en el E jé rc ito  y  en
la A rm a d a  p o r tener ó padecer tal defecto ó enferm e­
d a d .... (17), in c lu id o  con el n ú m ......(18) en el o rd e n .. .
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(!9  de la  clase...... (2 0 ), 6  le d e claran  pendiente de
nuevo reconocim iento iiasta que term ine la enferm e­
dad (21).

Fecha (22).
F irm a s.

NOTAS

( l y  3) N o m b re s y  apellidos paterno y  m aterno.
(2) D el E jé rc ito , de la  A rm a d a  6 do lo que sea.
(4) De la Fa cultad  de M e d icin a , de Btm eficencia 

provincial, m u n icip a l ó de lo que sea.
("i) C a ja  de recluta  ó la  e x p re sa d a C o m isió n .
(6) E l que le haya tocado en sorteo.
(7) E l  pueblo d que co rrespo nda; y  si estuviese d i­

vidido en distritos.
i .̂S). E l n o m b re  y  los apellidos ¡laterno y  m aterno 

del mozo.
(íl) Los que tuviese.
(10) E l pueblo de dopde sea natural, expresando

i.-n su caso concejo, felígrosla, anteiglesia, m erindad, 
etcétera, etc., á  que co rrespo nda dicho pueblo.

(11) Los m iU m e tro s que tu vie re  sobre un  m etro.
(12) Los iionibres del |>adre y  de la  m a d re  si fue­

ran conocidos.
(13) L o  que hub iere  alegado, en sus prupias pala­

bras, ó que no alegó antecedentes patológicos.
(14) A q u í los datos anam nésicos y  de actualidad 

que del interrogatorio  resulten m ás ó m enos proba­
bles, verosím iles 6 racionalm ente ciertos.

(15) Lo que resulte del reconocim iento.
(18) U til co ndicio iia lm ente, útil ó in ú til.
i l 7 , 18, 19 y  20) L o s  que fueren.
(21) L a  enfenmedad aguda que padece.
(22) A q u í la  capita l, y  e! d ía , mes y  año en que se 

libre el certificado. —  (G acetas del 24 y  25 de O ctubre  
de 1896.1

M i n i s t e r i o  d f . l a  g o b e r n a c i ó n

R E A L  ORDEN CIRCU LA R
En vista de las consultas elevadas á este M inisterio  

sobre co m patib ilidad del cargo de m édico de la  C o m i­
sión m ixta  de reclutam iento  con los de diputa<los p ro ­
vinciales y  con los de m édicos que sean p o r otros co n - 
cepíDs funcionarios del Estado, la -P ro v in c ia  ó el M u n i­
cipio;

S. M , el Rey (q .  D. g .), y  en su no m b re  la  R e in a  Re­
gente del Reino, se lia  servido resolver:

1 ° <3ue los diputados p ro vin cia le s están incapaci­
tados en sus p ro vin cia s respectivas p a ra  ser n o m b ra ­
dos médicos de las Com isiones m ixtas de recluta­
miento.

2. " Que los m édicos titulares de los A yu n ta m ie n to s 
pueden obtener no m bram iento  para las Com isiones 
niixtiis, pero absteniéndose de in te rv e n ir  ante éstas en 
los reconocim ientos de los mozos alistados en el M u n i­
cipio en que prestan sus servicios.

3. " Que los dem ás médicos, que desem peñen fun­
ciones retribuidas p o r el Estado, la P ro v in c ia  ó el M u - 
cijiio, no tienen incapacidad ni in co m patib ilidad algu­
na |>!ira obtener y  desem peñar el cargo de m édicos de 
lae Com isiones m ixtas.

De Real o rd e n  lo digo á  V . S. p a ra  su co n o cim ie n - 
10 , y .1 fin de que si esa Com isió n p ro vin c ia l liiciese el 
oomliMiniient'o dn m édico de !a Cniiiisión m ixta  en 
quien estuviese co m p re n d id o  en el caso 1.", suspenila

V . S . desde luego su acuerdo, y  rem ita el expediente 
de p ro visió n  de la plaza á  esta S u p e rio rid a d  á  los efec­
tos del art. 4.®, párrafo segundo,,del Real decreto de 5 
del actual. D ios guarde, á  V . S. m uchos años M a d rid , 
22 de E n e ro  de 1897. —  Co¡^ -G a i/ó n. —  S e ñ o r go berna­
d o r de la  p ro v in cia  de. .

V a r i e d a d e s

L A  I N C I S I Ó N  D E L  K A T I P U N A N

D el ú ltim o  n ú m e ro  de la  C r ó n ic a  Se C ie n c ia s  M é d i­
c a s  d e  F i l i p i n a s  copiam os el siguiente interesante 
a rticu lo :

u Lo s libros-de R izal y  el cuadro  E f P a c t o  d e  S a n ijr e ,  
del p in to r Juan L u n a , que fué quitado del salón de se­
siones del A yu n la m ie n lo  de esta capita l, y  cu yo  autor, 
pensionado en R o m a  dupante tres años p o r el M u n ic i­
pio. actualm ente se Im lla  pr|>so p o r encontrarse co m ­
plicado en los actuales sucesos de rebelión, son los 
agentes que han se rvid o  p a ra  in ic ia r  en las tenebrosi­
dades de l;is asociaciones k a t ip o n e s c a s  ú m uellísim os 
ilu so s, p racticand o en ellos una in cisión  sobre una 
parte  de la  piel de su cu e rp o , y  de la cu u l.e x tra la n  
sangre que les se rvía  de tin ta  p a ra  e s c rib ir con ella el 

j i t r a m e n t o  de s e rv ir  con toda fidelidad á las disposicio­
nes dictadas p o r el K a t ip u n a n  (1 ) en que estaban afi­
liados.

»E 1  in stru m e n to  con el que se practican ó pra cti­
caban esas incisiones es una hoja de cortaplum as, 
fina, (larecida á  un  raspado r de p a p e l, sujeta á un 
m ango de hueso ó de m adera. Con este instrum ento, ú 
otro  parecido, incinden todas las capas de la piel, epi­
d erm is y  derm is, hasta llegar al panículo  adiposo. Esta 
h e rid a  cutánea tiene, poco m ás ó m enos, un centím etro 
á  centím etro y  m edio 6 dos de longitud, y  la practican 
en las regiones siguientes, y  que m encionarem os p o r 
su frecuencia: región a n tib ra qu ia l, tercio  su p e rio r del 
antebrazo, en su paquete m usculoso externo y  que so 
apoya en el radio ; región bra q uia l, en su ca ra  externa, 
tercio m edio y  te rcio  in fe rio r; región fem oral, cara 
a n te rio r, en su tercio  m edio é in fe rio r; ro d illa , trente 
A la rótula; región p ectoral, hacia  la línea a x ila r  iz- 
q u ie n la  y  a n te rio r, y , p o r ú ltim o , en la p lanta  del pie, 
habiendo re cu rrid o  á  este últim o punto p a ra  esconder 
d ich a  incisión, caso de que fueran detenidos y  se lea 
reconocie.se.

« L a s  incisiones todas se encuentran  en el p lano 6 
lado izquierdo del c u e rp o , en todos los in d iv id u o s que 
saben le e r y  e sc rib ir , y  en contados en el p lano  d e re - 
clio. Estos últim os firm aban co nvencionalm en te  con 
un  signo.

n L a  sangre para firm a r tiene que ser fresca, es de­
c ir , que se obtiene en el m ism o m om ento en que se 
p m c iie a  la  incisión, la  cual tiene esta fo rm a  dispuesta 
paralelam ente al eje del m ie m b ro  escogí lo p a ra  su frir 
la  h'sión, 6 bien cuando se p ra ctica  en la región pecto­
ra l, dispuesta en la  d ire cció n  de las fibras m usculares 
del pectoral m a yo r.

»  L a  sangro que se hace flu ir p o r la  h e rid a  es en can­
tidad de cu a tro , seis, ocho ó diez gotas, y  en las in c i­
siones recientes se ve que los bordes de la  h e rid a  han

t i )  E»tR  jia lR lira^on  tR B alog  q n io rs  detsir “j u n t a , , ; e n  e fec to , 
e l “ K a tip u n a n .,  os u n a  a.socÍRci6n m a a d n iea , fo c m a d s  p o r  can ap ira - 
d o re s  o o n tra  lo s  in te r e s a s  de  E spadA  e n  F il ip in a s .
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sido co m p rim id o s p o r los dedos bastante fuertem ente, 
sin duda p u ra q u e  la sangre sólo saliera  en la  cantidad 
necesaria.

))L a  c ica triz  al p rin c ip io  es ro jo -oscura , después ro­
sada y  después b la iie o -a m a rille n ta . Estas p a rtic u la ri­
dades, que pueden apreciarse bien p o r tener los in d i­
viduo s incintlidos la piel p igm entada, pueden in d ic a r­
nos la m a y o r ó m e n o r antigüedad de la  in cisió n , que 
al exam en se presenta fina, lisa, sin fo rm a r rebordes, 
salvo en los casos en que ha sido p ra ctica d a  con un 
insiru in en to  m ás tosco.

«C u a n d o  fué descubierta la  co nspiración tra m a d a  
co n tra  el d o m in io  de España en estas islas y  com enza­
ro n  á  practicar.se las prim era.s aprehensiones, m uchos 
de los com plicados tra ta ro n  de hacer desaparecer esa 
in cis ió n  que les co m p ro m etía , y  p a ra  lle v a rlo  á  cabo, 
se va lie ro n  del h ierro  candente, brasas encendidas, de 
los ácidos, de la cal de buyo, del tabaco, etc., etc.; pero 
com o Ja lesión p ro d u cid a  p o r la  sustancia cáustica ó 
quem ante era sólo la  suficiente p a ra  esconder la  cica­
triz , de ahí que á m uchos no les s irv ie ra  esta estra­
tagem a.»

A . .11.

Gaceta de la salud pública»

E s ta d o  s a n i ta r io  d e  l l a d r i d .
A ltu ra  b a ro m é tric a  m á x im a , 712,10; m ín im a , 691,14; 

tem peratura m á x im a , m ín im a ,-5 " ,3 ; vientos do­
m in a n te s, N O ., S O . y  O S O .

L o s padecim ientos dom inantes durante la ú ltim a 
sem ana siguen siendo m u y  análogos á  lo s  de las sema­
nas anteriores. L a s  infecciones agudas autóctonas del 
aparato digestivo y  las fiebres catarrales de índole g r i­
pal co ntinúan siendo en extrem o frecuentes. Ta m b ié n  
han sido num erosas las neum onías, las b ro n qu itis  y  las 
pleuresías á  f r t g o r e ,  y  los reum atism os m usculares y  
a rticu lares. E n  los n iñ o s se presentan num erosos casos 
de b ron quitis y  b ro n co -tra q ue ltis , y  algunos casos be­
n ignos de fiebres eruptivas.

C r ó n i c a .

lo o n g u rn c ió n . —  L a  Real A ca d e m ia  de M e d icin a  
ce le b ra rá  ia  solem ne sesión in a ug u ra l del año acadé­
m ico de 1897, h oy 31 á  las dos de la tarde, en su dom i­
cilio , calle M a y o r, n ú m . 6,  piso b ajo , izquierda.

E n  ella  d a rá  cuenta de las tareas desem peñadas por 
la  Corp o ra ció n  en el año an te rio r, e! secretario perpe­
tuo, lim o . S r. D r . D . M a n u e l Iglesias y  D ia z, y  le e rá  el 
d iscurso in a u g u ra l, que trata áe¡ S a n id a d  In t e r n a c io n a l,  
el lim o . Sr. D r . D . M a rc ia l Ta b e a d a  de la R iv a , acadé­
m ico  n u m e ra rio .

Después se entregarán los prem ios adjudicados en 
el año ú ltim o , y  se p u b lica rá  el p ro g ra m a  acordado 
p a ra  1898.

D e  esperar es que se ve a  m u y  co n cu rrid o  este acto.

E o n fe re n r in  in te r e s a n te .  —  E l ju e v e s , d ía  4 del

g róxin io  Fe b re ro , á  las nueve de la  noche, d a rá  en la 
scuela P rá ctica  de Especialidades M édicas (M o n te ­

ra , 4 ), nuestro ilustrado co la b o ra d o r D . V íc to r  Cebrián, 
m édico  del H ospital general de esta corte, u n a  confe­
re n cia  p ú b lica  acerca  del C o n c e p to  g e n e r a l  d e  l a  H e -  
p a i o lo g i a ,  de cu ya  conferencia  nos prom etem os d a r 
extensa cuenta á  nuestros lectores.

il'ecpo lo gía .— H a  fallecido en Salam an ca D . José 
V i l la r  y  M aclas, d o c to r en F a rm a c ia , decano de la F a ­
cultad de Ciencias de la  U n iv e rs id a d  h te raria , hom bre 
de reconocida  ciencia  y  de una g ra n d ís im a  m odestia.

L a s  v irtu d e s del finado eran conocidas de toda la 
población y  de cuantos h abían  a lguna vez tenido rela­
ciones con él.

R e cib a  su a p re cia b lc  fa m ilia  el testim onio de nues­
tro  pésam e, deseándole resignación  p a ra  so brellevar 
tan rudo golpe.

l* rc in lo s  fttiiiidfcados.— E l Colegio de F a rm a cé u ti­
cos de B a rce lo n a  iia aco rdado p re m ia r á  los señores 
siguientes: D . Jo rge  Po rca d a , subdelegado de F a rm a ­
cia  de Sabadell, con m edalla  de plata p o r su e m u ls ió n  
d e  a c e ite  d e  h íg a d o  d e  b a c a la o  y  M e m o ria  descriptiva  
de la  m ism a; con m edalla  de bron ce á  D . E d u a rd o  R i- 
c o rd , farm aeéuticó de Pedrosa del R e y (V a lla d o lid ), 
p o r  una  M e m o ria  cuyo le m a  es: «B ie n  pronto el cálcu­
lo m atem ático será tan útil co m o la  b a la n za »; con 
m ención honorífica  á D . l=idoro D á v ila  D ía z , farm a­
céutico de Palacios Rubios (S a la m a n ca ), p o r la M e m o ­
ria  que lle va  p o r lem a: «C o le gia ció n  o b lig a to ria »; con 
m ención honorífica  á D . M anuel Fe rn á n d e z Casade- 
vante, ayudante del L a b o ra to rio  Q uím ico  M u n ic ip a l de 
San Sebastián, p o r la  M e m o ria : « L a  prá ctica  del aná­
lisis en las o rin a s »; y  tam bién con m enció n  honorífica  
á  D . Pedro L lu c li  y  B e liv e r, de S a n  G erva sio , p o r una 
M e m o ria  que tiene p o r lem a: « T a r if a  m ín im a ».

P o r  su-parte, la  Real A ca d e m ia  de M e d icin a  y  C iru ­
g ía  de B a rce lo n a  h a  p re m ia d o  las siguientes M e­
m orias:

E p id e m ia s : P re m io .— Estudio h istó rico -cK n ico  de la 
doble epidem ia (sa ra m p ió n -co qu e lu ch e ), o c u rrid a  en 
V illa v ie ja  (S a la m a n ca ), en el año 1895-96. L e m a ; O m n e  
g u o d  e s t , in  g lia n íu m  e s t , b o n u m  e s t .

Accésit.— D escripción  de una epidem ia de v iru e la  
o c u rrid a  en Santo D o m in go  de la  C alzada en el año de 
1871-72. L e m a : S a l u s  p o p u l i  l e x  s u p r e m a  e s t .

P r e m io  d e l  D r . R o d r íg u e z  M é n d e z : A c c ^ f t .— H is ­
to ria  de la  legislación san ita ria  española. L e m a : «L a s  
leves re lacio n an la esencia de las cosas.»

4 'o iig ro so  n n rn  la  re p o b la c ió n . —  Estos últim os 
días se ha celebrado en P a rís  u n  Congreso p a ra  la  re­
p o blació n... de los m ontes, cre e rá n  ustedes; pero se 
equivocan de m edio á  m edio. Con tanto progreso dis­
m in u ye  que es un  gusto la  població n francesa, ^  á co n ­
t in u a r asi com o aliora  no m ás que catorce anos, cal­
cu la  el S r. B e rtÜ lo n  que h a b rá  en A le m a n ia  dos veces 
m ás soldados que en F ra n c ia .

B iie iin  p a p illa . —  E n  el T o n k ln  la  m a d re  c ria  á  los 
hijos hasta los dos años y  m edio  ó  tres, y  en caso de 
tener poca leche, com o no hacen uso de n in g u n a  otra 
de a n im a l, la m adre m asca d u ra n te  m ucho tiem po una 
cu cha ra d a  de a rro z  cocido en agua, y  cuando este 
a rro z  in sa liva d o  queda reducido á  p a pilla  liqu id a , lo 
da al n iño  con la  bock, de igual m odo que las palom as 
dan de c o m e rá  los pichones E l a rro z, pues, p re v ia ­
mente diastasado, mascado é in salivado, com pleta la 
a lim entación  láctea en el T o n k ln .

p a ra  las 0 a.stritis, gas- 
’ ias, dispepsias, d is -El mejor tratamiento F S  , , ,

pepsias con clo ro -a n e m ia , h ip e rc lo rh id ria s , ú lce ra  del 
estóm ago, dilatación gástrica , ca ta rro s intestinales > 
a lb u m in u ria , es el E l ix i r  es lon inon l d e  S a lz  de 
C a r lo s ,  que c u ra  enferm os con m ás de vein ticin co  
años de antigüedad en sus padecim ientos, y  p o r  esta 
razón es recetado p o r todos los niédicos que conocen 
sus positivos efectos. —  S e rra n o , 30, fa rm a cia , M a d rid , 
y  p rin cip a le s de España.

La tos pertinaz, tarros crónicos
b ro n co  pu lm o n are s, d e b i l id a d  y  diátesis tuberculosa, 
se curan pronto con ol Ja ra b e  Fosfatado de G uayacol 
de R . G a rc e rá .— F ra sco , 3 pesetas.— 1 0 , M a g d a le n a , 1 0 , 
M ad rid .

E STA B I.EC IM IEN TO  T IPO G R Á F IC O  D E  E . TE O D O R # 

A m p a ro  IOS y  R o n d a  d e  V a len c ia , t .

T e lé fo n #  55*^.

Ico
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica

iodot loa domingoa.

=• B O L E T I N  D E  M E D IC IN A . G A C E T A  M E D IC A

J g e n i o  m é d i c o - q u i r ú r g i c o

: Publica una Biblioteca ! aumamenti •conímlfa-
Periódico de Medicina, Gimgía y Farmacia, consagrado á  los intereses morales, científicos y  profesionales de las elases médloas.

F U N D A D O E E S :

S r e s . DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPANA, NIETO Y  SERRANO
DIEECTOE:

D. M A T I A S  N IE T O  S E R R A N O
MARQUÉS DE GUADALERZAS 

REDACTOEES:

Piaclot dt inscripción de El SIGLO 
MAlIRIl): 3  pcfluion trimostre. 

PROVINCIAS: ^  pceclne trimeetre; 
e  aomeetre. i  3-S el afio. 

.UTBA.SJEKO ;  CLTBAJIAB; S O  pUs.,

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
RSPa Sa  : A S  pesetas ai afio, 

que puedes paearse on tres veces. 
EXTRANJERO 7 ULTRAMAR: SO  ptu.

D . R A M Ó N  S E H R E T .  — D . C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O . -  D . Á N G E L  P U L ID O

^ O R
del f f

COTA
REUMATISMOS

Específlco probado de la G O T A  y  R E U M A T I S M O S ^  calma los dolores los 
mas íuerles. Acción pronta yse guru  en todos los periodos del acceso.

r. COMAP é 39 Roe ftAiot-Claud* PARIS
V E N T A  F C R  M CNOF. — CN T O D A S  L A S  rA R M A C IA S  V  D n O Q U B R iA S

s-

B  «

w

.. La* - -  Pineui (H coaieii lisP I L D O R A S "
______  D BL. p o o r o s  _

DEHAUT
JootíCubeanea pu rgarfe , cuando lo l  
Jneceaítan. IVo t e m e n  e l  a s c o  n i  eJi 
|causancjo,por9 ue ,con tra i jguoau-l 
f  cede con io s  demás purgantes, estel 
Ino  obra b i e n  s i n o  cuando se tomal 
Icón bu-inosaiimen os^ ieb íbas/o r.! 
I t i f i c a n t e s .c u a í e l  v i n o ,  e l  c a fé , e l tc .l 
ICada cual esc.;ge, parapurgarse,la  i  
Ibera y  ia c o m id a  q u e m a s  l e  conrie-| 
I c e n ,según sus ocupaciones.Co n o l 
le J c a u s a n d o  q u e  ¡a  p u r g z  o c a s io n a  f  
Agueda c o m p le t a m e n t e  anu lado/ 
\ p o r  e l  e fe c t o  d e  ¡a  b u e n a  a l i - f  
•Lmenfacíon e m p le a d a , u n o  s e r  

^ d e c i d e  f i c U m e n t e a  v o l v e r á ^  
^ i n p e i a r c u a n t a s  veces, 

sea n e c e s a r i o .

GARGASiTA
VOE y  BOCA

IPASTILLASdeDETHANI
I KKarain.lidii ceatn  le í M *1m  de U  lOergania, E x t ln c io a a e  d e  la  T o s , I 
llu fle n ia e io n e e  de l a  B o c a , E taetoa I 
Ip en ila io ao e  d e l H e ro u rio . Ir t ta o io a  
fq u e  jproduoe e l T ab aco , t  speCMlments I I ó los .^en P ílE D lC A D O K E B , A BO GA - 
1 0 0 8 . P R O F E S O a E S  y  C A N T O R E S  

para /acilitar la em iolon  d e  la t o s . i 
«fl i l  rotulo i  Srmi í t  Adk. D E T U I ,  | 

firniotudae m  fA é I S .

i . O T N C ¡ t Q J da

ocíIté
M U TU ELLE DE P Ü B L IC ITE  ( 61, rué Caumar. 
tin, Parlsj, de que es director Mr. A . Lorelte, 
i t  la eniar<rada EXCLUSIVAM ENTE de recibir 
Im  anuniiea eitranjercs para este periódioo.

JARABE LAROZE-'lr'ToNico.ANTI-NERVIOSO
Preecripto coa éxito por todoe los médicos pava combatir las O a s t r i t i » ,  G a t -  
t r a i j l n s  y  para regularizar lodas las funciouos del J E a t ó m a g e  y  de los 
I n t e s t i n a s .  ____________________

JARABE LAROZE £ . »  lODUROde POTASIO
Es el i'SpeclDco mas seguro do todos contra las A f e c c i o n e s  t u b e r c u l o s a s ,  
los C a n c e r e » ,  los R e n m a t i s m o a ,  ¡as ü o t f e r m e U a d e s  d e  l a  p i e l  y  los 
A c c id e n te s  s i f l l i t i c o s .

JARABE LAROZE E l iü  lODURO de SOOlO
Se emplea como los otros loduros y  principalmente on las A f f e e c i o n e s  d e l 
C c raeo it- ____________________

P S »  HIERROCCfÍ92»% 09 /fjrtiVts
firptr¿9t

M ^Tíliüa*  blancaM f ¡> em oras tn ^ n ^ n  A ne fn tay  R aq^iitiatno»

de
d» Hinnfét
<mAr£4tC0D V  — wm ^  ----------

A f e e e i o n e »  e a r d i á c a m f  I t e u ^ n a t l i á i H o a f  A n g i n a  d e l  P e c h o ,  A e t n a ,  etC.

JARABE LAROZE
p e r d i d a s  b l a n c a s ,  I / e m o r c

JARABE L A R O Z Í ÍODiÍRO DE Estroncio

Casi J.-P. ]Mll, Fariaceuilco, 2, calle des Llons-Saint-Panl, 2 - PARIS,

CARNE, HIERRO y QUINA£t A lim eo to  mas íoitiOcanle unido a los TdñicoB mu reparadores.VINO F E R R U G IN O SO  AROUO
T CON TODOS LOS PliINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

C A K B K , ■ i i iB B *  y  • u iV A  I Dlez afios de éxito continuado y  las «firma* 
........................ ........... —í...—   asociación de la

dor mas eneitfco que se 
(M o

clonej de tudas l..s eminencias médicas preuban qi 
Corae. el ■ irrr* y  la « b íb a  conslltuye el reparad ,
conoce para curar; la C lo rd sis . U  Á n im ia , las J íe n stn e tc iO H e s a olorosa t. el 
im v o b r íc im íe n lo  y  la A lte r a c ió n  de la  S a n a re . i‘l  AaíBíftsmo, las A fe ccio n e s  
escTOfalosas y  escorbú ticas, ote. E l v é b * Fe rra c iB ea»  do A ra a ii es, en efecto, 
el único que reúne lo.io lo que oulona y  feri&leco loe órganos, regularlsa, 
coordena y  aumenta consirterablemen'.o las fuerzas ó.infiinde a la sangre 
empobrecida y  decolorlda; el V ig or, la Colornctoíi y  la E n e r g ía  v it a l .
/■or « a v o r .  en P arís, an casada J . F E R R £ ,F a rm * ,lU t,r. Richelieu.SucesordeARODO.

SB VBNDX EN TODAS LAS PRIHCIPALSS BOTICAS

EXIJASE el nombre j
U itM ARDUO

o Su "
*5)iS
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V A C A N T E S

L a  de m é d ico -c iru ja n o  —  por dim isión —  de Chozas 
de la  S ie rra  (M a d rid ), dotada con el haher an u a l de 
1 500 pesetas, pagadas de fondos m unicipales por t r i ­
mestres vencidos sin descuento del 10 por 100, p o r la 
asistencia á  unas 20 fa m ilia s pobres, y  500 pesetas á. 
que ascenderán las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 13 de Febrero  al alcalde D . F e rn a n ­
do Palom ino.

—  L a  de id. id .— por d im isión— de N ovieroás \Soria). 
H a b . 1.023. Dotación 2.500 pesetas, de las cuales, 750 son 
por BeneBcencia, y  las restantes por las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 20 de Fe b re ro  al 
alcalde D . Ign a cio  Aguado.

—  L a  de id . id . —  por term inación de contrato —  de 
L a  Cum b re  (CAceres). H a b . 1.073. Dotación 000 pesetas 
por la asistencia á 100 fa m ilia s pobres y  las igualas con 
los vecinos pudientes Solicitudes hasta el lá  de Febrero 
a l alcalde D . B altasar Bermejo.

—  L a  de Id. id . de Peleas de A rr ib a  (Z a m o ra ). D o ta ­
ción 500 pesetas por la  asistencia á 25 fam ilias pobres y  
las igualas con 180 vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 20 de Febrero al alcalde D . A g u s tín  Glonzález.

—  L a  de id . id . de Santa Colom ba de las Carabias 
(Za m o ra ). Dotación 700 pesetas por la asistencia de 8 
fam ilias pobres y  las igualas con 112 vecinos pudientes 
que acostum bran á dar 4 heminas de trig o  y  casa libre. 
Solicitudes hasta el 20 de Febrero a l alcaláe D . Is idro  
R am írez.

—  L a  de id . id —  por defunción —  de M a lilla  la Seca 
(Za m o ra ). H a b . 273, Dotación 125 pesetas por la asisten­
cia á 10 fam ilias pobres y  las igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes basta el 15 de Febrero  a l alcalde 
D . P ab lo  Fradejas.

—  L a  de id . id. de R o b liza  de Cojos (Salam anca). H a  
hitantes 892. D otación loO pesetas por la asistencia de 
16 A 20 fam ilias pobres y  las igualas con los vecinos pu ­
dientes. Solicitudes hasta el 7 de Febrero al teniente a l­
calde D . Cándido Pérez.

—  L a  de id . id . de V illa ve rd e  (A lbacete), y  su anejo 
C otillas . D otación 750 pesetas del pueblo de V illa ve rd e  
por la  asistencia de 40 fa m ilia s pobres, y  400 pesetas del 
pueblo de C otillas por la  asistencia de 25 fam ilias pobres, 
más las igualas con los vecinos pudientos de los dos 
pueblos. L a  residencia será V illa ve rd e  é irá  al de C o ti­
llas los miércoles y  sábados como visita  o rd in a ria , más 
los demás dias que necesiten los enfermos ó las A u to r i­
dades para casos de oficio. Solicitudes hasta el 10 de F e ­
brero ai alcalde de V illa ve rd e  D . Mateo Plores.

—  L a  de id . id . —  de nueva creación —  de H in o jo s 
(H u e lv a ). H a b . 1.592. D otación 1.760 pesetas por todos 
los servicios necesarios á los vecinos del pueblo. S o lic i­
tudes hasta el 19 de Febrero a l alcalde D . Ju a n  A .  G-on- 
zález.

—  L a  do id . id . do R e g il (G uip ú zco a ). H a b . 1.G90. 
Dotación 500 pesetas por la  asistencia á las fa m ilia s 
pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. S o licitu ­
des hasta el 8 de Febrero  a l alcalde D . José D om ingo 
A ye rza .

—  L a  de id . id . de L a  A lberca  (Salam anca) H a b ita n ­
tes 2.164. Dotación 999 pesetas por la asistencia á 100 
fa m ilia s pobres, y  1.5C0 por igualas, pudiendo elegir 
para el pago de estas ú ltim a s á persona determ inada 
entre los vecinos pudientes Solicitudes hasta el 10 de 
Febrero al alcalde D . Benigno González.

. ¡ I N K ^ É N C j Á ^ ' M l S ^ É J i A ,

—  L a  de id. id. de A ledo (M u rc ia ). H a b . 1.402. D ota ­
ción 999 pesetas por la a.«istencia á 100 fam ilias pobres 
y  las igualas con los vecinos acomodados. Solicitudes 
hasta el 12 de Febrero ai alcalde D . Ju a u  J .  G arcía.

— L a  de farm acéutico de Móstoles (M a d rid ). D o ta ­
ción 800 pesetas anuales por instalación, y  tendrá dere­
cho á pe rcib ir el im porte de las recetas que despache 
para los enfermos declarados pobres. Solicitudes hasta 
el 16 de Febrero al alcalde D . A g u s tiii L o rc in .

— L a  do id . de Cerecillos de Cam pos (Zam o ra). D o ta ­
ción 275 pesetas por el sum inistro  de medicamentos á  
50 fam ilias pobres y  100 pesetas por residencia y  pres­
tación de servicios sanitarios, más las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 15 de Febrero al 
alcalde O . A g a p ito  Gangoso,

— L a  de id . de B o n illa  de la  S ierra  (A v ila ). Dotación 
250 pesetas.por el sum inistro  de medicamentos á 50 fa­
m ilias pobres y  las Igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 28 de Febrero al alcalde accidental 
D . A n g e l Jim énez.

—  P o r im posibilidad física del que la  desempeñaba 
se h a lla  vacante la  plaza de médico t itu la r  de Realejo 
A lto , dotada con 150 duros al año, y  la del B ajo  con 100 
duros al año, cuyos puntos distan entre sí poco más de 
medio kilóm etro.

P o r el que la  tenía se calcula en cerca de m il duros 
el producto de las titu la re s a l año , cuyo pago todo es 
al contado.

L a s  solicitndes d irig id a s á los señorea alcaldes de los 
Realejo A lto  y  Realejo B a jo , con nota de servicios, 
pueden d irig irla s  para ser entregadas á los alcaldes á  
la dirección siguiente:

P ro vin c ia  de Canarias (Te n e rife ). A l  farm acéutioo 
D . C ip ria n o  A rrib a s , en el pueblo del Realejo Bajo.

CO RRESPO N DEN CIA
A d v e r t im o s  A  n u e s tro s  s u s c r ito re s  q u e  n o  se

c o n te s t& rá  p a r t ic u la r m e n t e  n in g u n a  c a r t a  q u e  no
v a y a  a c o m p a ñ a d a  de  u n  s e llo  de  16 c é n tim o s .

D . M arceliano Sánchez R iv e ra . —  Id . S iglo  y  B ib lio te­
ca fin D iciem bre del 97; rem itid o  el S u p le m e n t o  d el 
F o r m u la r io  día 29.

D . Ju a n  M oráis. —  Id . id.
D . José Lu cia n o  M ira n d a . —  Id . S ig l o  y  B i b l i o t e c a , 

encuadernada, fin D iciem bre  del 97.
D . L u is  R o dríguez R u iz . —  Id . id., el año 96.
D . Jo a q u ín  de la RLva. —  Id . Sig lo  y  B iblioteca  fin D i­

ciembre del 97
D . Casto Sánchez T a p ia . —  Id . Siglo  y  B iblioteca , en­

cuadernada, fin Diciem bi'e del 97.
D . G erardo B a rrio s . —  Id . id.
D . Gerardo P lacer.— Id . id . y  rem itidos el A t la s  y  K i r -  

m is s o n  el día 12 Enero.
D. Bernardo G il  O rte ga .— Id . Siglo  y  B iblio teca  fin 

D iciem bre 97.
D. M anuel Caballero (B a y o n a ).— Id . S iglo  y  B ib lio tec a , 

encuadernada, fin D iciem bre 97, y  rem itid a  la obra que 
pide.

(Sa continuaT&.)

(1 ) R ogai;-..;. á nuestros suscritores que se fijen en 
esta sección. L - . -  que deseen obtener contestación p riv a ­
da á sus cartas .eberán re m itir  un  .sello de 15 céntimos, 
pues de lo contr trio se les contestará en este lu g a r del 
periódico. Todos los pagos que se hacen por ios señores 
suscritores se consignarán sin fa lta  en esta sección.

ELIXIR RECONSTITUYENTE
tlF, I.A I'MÚN MimCll-FABMlCÍÜTICA

l * r e |> n r A « l o  r o n  l i i | io f a s S lA « >  d e  r a l ,  l i i r r r o ,  
m a i i g a n r a o ,  e i í l r i r n i n a .  q i i i n i n n  y  r a n a i u a .  

M i l )  e l i r a x  e n  l a s  r n f r r i i i r d n d e s  d e  l a r g a  d u ­
r a c i ó n  y  e n  l a  r w n v a l e c r n r l a  d e  l u d a s  l a .s  e i i -  

f r r n i r d a d r s .
FRASCO, i  PESETAS. — Por m ayar, MEI.rilOR GARCÍA

EXCEILENTE! TONTCO NERVIOSO

P IL D O R A S
PURGANTES-C0LA6QGAS

n  U QlilíK llDliO-riUAliUlCl

. Domposidén: Á lo e s , 
p o d o ñ lín o , c á a c a ra  
s a g r a d a  y e x t r a c t o  
p u r o  de  b e lla d o n a .

EflCíCÍsinitlí ii Mtrefiimlento. 
Antibiliosas por oicolenDla, 
Fra»>co, 1 ,5 0  |ila»i.

CAPSULAS A N TiC A TA R R A L ES  DE LA U. M .-F .
PKBPAKAHAS COH TEKl’INOL Y CUPAIÜA 

Fmco, 2,50 patetas en tcdae las boticas,

PILDORAS H EM ATO GEN AS DE LA U . M .-F .
Panicum-BÍr l"S ite»ai r*gl«« do las jAvencs y 0TÍ- 
tar la ezcoso A dulcir rn las rsglaa; oontis-
nen hicrru, luangnneso, arsínirci, nue» vómica, 

geociana y álucs.
2 pesetas frasco de 50 pildoras en todas las boticas.

CÁPSULAS A N TIS E P TIC A S  DE LA U. M . - F .
I»E fKUlSOTA Y lOUGPOlíMO CKISTAUZAÜG 

Frasco, 2,60 pesstas en toiiae las boticas,
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f íe c e ta d o p o r  v e r d a d e r a s  e m in e n c ia s , n o  t i e n e  r i v a l  y  es el r e m e ­
d io  m á s  r a c i o n a l i  s e g u r o  y  d e  i n m e d i a t o s  r e s u l t a d o s  de
todos los ferruginosos y  de la medicación tónico-reconstituyen te  para 
1h i^iiewin, N a q u it is m o , C o lo r e s  p á l id o s ,  K m p o b r e c im ie n to  d e  s a n g r e , D e ­
b i lid a d  e in a p e te n c ia  y  m e n s tr u a c io n e s  d i f íc i le s  Tenem os numerosos cer­
tificados de los médicos que lo recomiendan y  recetan con admirables 
resultados. — C u id a d o  con  la s  f a ls i f ic a c io n e s ,p o r q u e  n o  d a r á n  r e s u lta d o . 
E x i g i r  la  f ir m a  y  m a r c a  d e  g a r a n t ía .

PRECIO DE m \  BOTELU, í  PE'ETU.— IIEDU BOTEIU, 2,50 U  T0D.4 ESPAÁÍDe venta en todas las Farmacias de las provincias y pueblos de Espalía, Ultramar y América del Sur.
I Depósito general; A L M E R Í A ,  Farmacia V I V A Í ^  P É R E Z

R E 0 A . L . A r > 0 ,  a ,  V u i \ . E L . j V I > O L l I >  
M edalla de o ro  en la  E x p o sic ió n  de B a rc e lo n a .

En esta casa (que provee al Ejército y  a la Armada, á las Faeiiltadee de Me- 
licina y á los hoapitalea civilea. y  cuyos productos han merecido informes fayo- 

rab 6F de las Reales Academias de Madrid j  Castilla la Vieja, de la Dirección 
íeneral de Sanidad M ilitar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicílico, iqdofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
ejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgut 

de los números 1 , 2 y  8, catgut al ácido-crómico, cautchuc en lámina, compresas 
lie algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y  desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1 .000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, timolizada, etc., en piezas de í  metro de anaho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pro- 
■ectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
i roduíitoB, pida el catálogo que se remite gratis.

Bazar Q u irú rg ico
D E  A L O N S O  S b N M A R T r '

Proveedor del In stitu to  o fic ia l de V acu n ación, Colegio C lín ico  de S a n  Carlos, 
E o sp ita le s  y  F a rm a eia s.

Primera casa en instrumental inglés, mangos metálicos, aséptico, para médi­
cos, dentistas y  veterinarios, jeringas Eoux antidiftéricas, vendajes, gomas, apa­
ratos higiénicos, camas y  sillas para operaciones, reconocimiento é inválidos, es- 
tufM esterilizadoras, esquele.os y figuras anatómicas para enseñanza.

Piernas artificiales de gran comodidad, último adelanto, y los meje;es apara­
tos ortopédicos para corregir la desviación de las piernas y  tobillos ue los niños, 
corsés y  botitoa de p oro  p lá stico , a sí como los aparatos Taylo r i^afayet, perfec­
cionados para corregir la coxalgia, de 10 0  á 160  pesetas.

Aparatos higiénicos y  confección en gran escala de f.yae, suspensorios y bra- 
goeros, inclusos Jos reductores, tan eficaces para Ja curación de toda clase de 
liermas ó quebraduras.

La casa de mayores novedades y  más barata, según verá el que pida refirién­
dose a oojetos di-efiados en otros catálogos.
^^AI^ETAS, 13, frente el Ministerio ile la Sobernación. —  BAZAR tiUIRDRBICO

Vejigatorio Masó Arumr,
COLODIÓN CANTARIDADO

Esta  preparación está llam ada á 
su s titu ir con ventaja á los emplastos 
de C antáridas y  ei esparadrapo de A l -  
bespeyres, por la  rapidez con que obra, 
por el poco ó n in g ú n  dolor que produ­
ce ps-rs. obtener la vesicación, y  por 
ia facilidad de gra d u a r la intensidad 
de la  revulsión según las capas de C o ­
lo d ió n  que se apliquen.

A tend idas algunas observaciones 
que nos han hecho varios de loa seño­
res médicos que lo  prescriben con fre­
cuencia, hemos asociado al C o lo d ió n  
esp íritu  de A lc a n f o r .  para e v ita r los 
efectos excitantes de las cantáridas.

Farmacia del D r. M A S Ó  A R U M I
R a m b la  de  E s tu d io s , 13, B a r c e lo n a

Depósitos en M a d rid : D . E . P aye- 
ras, A lm ira n te , 3; D . M . G arcía , Ca­
pellanes, 1; F a rm a cia  M edina, Serra­
no, 3fi; Somolinos, Infantas, 2 6 ; O rte ­
ga, León, 13; M uñoz, T ra fa lg a r, 26; 
Reina madre, M a y o r, 93; M oreno M i- 
quel, A re n a l, 2; V a lla rin o , A lca lá , 104 
y  en las principales farm acias de E s ­
paña y  U ltra m a r.

000000
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F O S F A T O -G L Y C E R A T O  D E  C A L  P U R O

R f c o n s t / t H y » n t *  g*n$ra¡ 
t ls U m t  n§rvlo$o, 
H e u ru th tn iii, 
F o tfa tu rK l* .

t í f t j j R O S I M EN E U R O S I N E  J i l R A l E*  N E U R O t lR E  O R A N U U A C A - N C U R O t I N E  i n  O B L E A S  *
Debllldatí f t n e r a f ,  

O olortt a» c ib tza , 
H a v r ílg lK , 

C'tawfón dtltutñma narríoto.

E sU  I
b B  ( l a d o ,  E  p d a a r  d e l  p o i :u  i i e m p o  d e  s U  c

D e p '^ ' - ' t o  ■ ^e n S Ta .l:

Íi a r a c ió Q .  q u e  p u e d e  s e r  [ o r u a d a  s i n  p e l i g r o  a l g u u o ,
B s C u D r lm iO D lo ,  r e s u l t a d o s  l u a r a v i l l u s o s ,  c o m o  l o  c o m p r u e b a n  e e i  l i l l c a d u s  a  i i i l l l a r c s .

C H A S S A I N Q  Y  C '* , 8 .  a.-5r^jT-'ae ' V i c t o r i a ,  í ’ a r i a

DEBILIDAD, ANEMIA, ENFERMEDADESde uINFANGIA
S022 c u r a d a s  co n  la

FUCOGLYCINA dh d GRESSY
Este Jarabe compuesto de plantas marinas posee todas 

las propriedades del A c e ite  de H id a g o  de B a c a la o  con la 
ventaja de ser agradable al paladar.

LE PERDRIEL et C ‘, París.

V l l i O d E y i A L
1X9] i  91

LACIO FOSFATO-CARNE-OUINAAlímeiito flsiolDgicD comiileto.
Anem ia.— Convalecencia,

Pérdidas de las tu e rza s.'Languide z.-lnape ten cla .
Perfectam ente proporcionado y  a sim ila ­

ble, el V in o  F o s f a t a d o  d e  V ia l
estim ulante poderoso de la  n u tric ió n . De cierta eficacia, es el re­
constituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Fam acia Rus  V ICTO R  HUGO, 14. IV O N , y  todas la i Farmaciaa,

I Q G ] Q E ] E ] I
Tratam iento de la i Enfermedades del Estómago

I  ELIXIR UIRENDUEl
c o n  C C C A I W A  -  f » í T P S X l V A  y  D I Á 8 T A . S I S

L a  C tra l ia  eAltoA Ioa cioIoreA d e  B tlém A go y obrA com o tó n ic o  o n  Ia  econom lA  
gsnerA !. La  P i | l i l l  J  lo  D iá t'A lll tAToreccA lA d lg o it ió n  d e l  b o l a lim e n tic io  c o m p le to .

O A S T lA ia iiS  I im éA IS E S IO K A ÍA L E S  I B iS I ÍO lt  l .iA L IM m O S  I COUYAlECMCIlS 
l l t F E P S I i f  I TÓHITOS |  Í16SSTI0RIS D IP fcaE S  I lE B U IO iS S E B E B A l 

J A R I S .a ,  P l iz id e  l i M igdiiena, FARM ACIA UIRENQ UE, 8 .  P la z a d e la R a g d a ie n i ,  PAAIS^

¡ D G O O D H i H Q E l Q Q Q I

JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT
7  n n  w r r o r . x .  x s o .  u  ( « « t a a  ( a « « ' a r m a o l A *r o r ñ e á e i a ,  B i t  « / F O U ,  I S O .  l* . a B f « .  v  íortOA ( a a S a r m a c

I E l  J A - R A B I T  O S  B R l A S f T  r e c o m e n d a d o  d e s d e  s u  p r i n c i p i o ,  p o r  l o s  p r o f e s o r e s  
1 L - a é n n e c . T t a é n a r d ,  O u e r a a n t ,  e t c . ;  b a , r e c i b i d o  l a  c o n s a g r a c i ó n  d e )  t i e m p o : e n  e l  
I a ñ u  18*9 o b t u v o  e l  p r i v i l e g i o  d e  i n v e n c i ó n .  VERD A D ERO  C O K fIT E  P E C Y D R A L , c o n  b a s e  

g o m a  y  d e  a b a b o l e s ,  c o n v i e n e  s o b r e  l o d o  A l a s  p e r s o n a s  d e l i c a d a s ,  c o m o  |le  c o m a  y  d e  a b a b o le s ,  c o n v ie n e  s o u r e  lou u  a  ta s  p e is i /L ._  -------
o u te r e s  y  n iñ o s .  S u  g u s t o  e i c e l e n t e  n o  p e r ju d ica  e n  m o d o  a lg u n o  e ü c a c ia j  

« m r a  lo s  tESFBIADOS y  to d a s  l a s  tm AM AClons d e l  PICHOI y  d e  lo s  nTESTliat.

Oránulos deCatillon^
á 1 MIL. DB BXTRACTO KOHMAL DB

ESTROFANTUS
So4pordia. f> oüuceo ua<A diuresi» u « |  

.....................  dea:m aoeL c p r a s o o  d e b iU te d o ,  hai^en deaaperá6<’f
ASISTOUA. DISPNEA. OPRESION, EDEMA

eOntimuirte tu vtn «in
y. Bol i$tf. \

U e ie la F irm a  —  P a r ís .  i¡E x ija

H á g a se  V ,'.-m is m o , 
y  im iv  pco iiúm ieam ente ,
SU ABUA [OUHEnAL 

lá l i ig a  á  la s  a g u a s  iia tu ra te S j 
con los

COMPRIIVIIDOS DE VICHY
I G A S E O S O S  I

P re pa ra do sCOI lis siles eilnidis de lu celebrii
ABUAS DE VICHY
Hininlijles del EsUdo Princés

m itll l  j  C'*. lYUie VirlirU. p ili| 
« U X lX liT iA U  i i  TICIT. r U U . -  C ü m i | «  ]  G", túit?

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

lE X T R A N J E R O S i

D esde el 1.® de Ju lio  de 1 8 9 0 , la
S O G IÉTÉ  M U TU E L LEDB

PUBLICITÉ
61, ru é  O a u m a r t in ,  P a rlede que es director
MR. A. LORETTEes la  encargadaEXCLUSIVAMENTEde recibir los anuncios extranje- rni» para nuestrn perii^Hico.
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

Hq^l
tr«ui

Iiir«

zz«n
T i9 i

1‘piii

EL

d e

pa:
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^ ^ ^ ^ á ^ L M H I D R O - F O l f Á r ^ ^ i ^ ñ e O S O r A O ^ ^ ^
t la j  bE*D '»ler«da. s a la  ( oIucIdd permita acia la larga du rad os dal I 
tratamiesto j  ea com platam aste abaorb'da. condlclouea oocefarlaa I
¡tara obteoar reaultadoa daraderoa. Etaetoa bueaua j  rdpldoa aobre I 
la tdaa digaatlTaa, al aitado general )  lea ta ilo sea  localaa a s I

lea T U S E R O U U O S i S .
laa A F E C C IO N E S  B R O N O U lO -P U L m O N A R E S , 

lea F .8 C R O F U la A 8 t «> R A Q U I T I S M O . . ■''"í.’ weB

* raiiM <le fu porosa 5 de fupoüerosa a a t i v t d . t ' l  [Mr.i rufar A a ia m j a .  C l o r o a i a ,  
P o b r e z a  de ia sangro. —  1 mrui.la iKirdú. —  Enríojfraii»da/ro/lefo. PnrIa.M.r.Beaui.ArtJ

I UqJco aprobado r>ô
la A C A O C W t A  ll»

A F E C C I O N E S  D E L  C O R A Z O N
D o s ó r d a a O M  d e  l a  o i r o a l a o i o z t ,  P a l p i t a c i o a e a ,  J n t e r m í t e n e i a s ,  A . f e c c i o o a a  
i i e n r í o t a t  y  R e a m a t i a m a l e a  d e l  e o r a z o o .  H í p a r t r o B a  c a r d i a c a .  A s m a  
T iB ie  e n  s o  p n n r v n in  Irinrta'! mu *vitn mr rl tiirwn niMkfi dp«dr toce mar de 20 aflivs fJifi Iní

GRANULOS ANTINIONIOSOSDELDr PAPILLAUO
a S E O l C A C X O e i  A R S E N l G O - A N T l í d O e í l A l ^  (0,001 m/m por Uránulo). 

lBfo«nariv«p»ble de liA M O ein inde «Bdinina de Parla . SHlgoei del 8, l í  j l í  ds Bot.yddaBle.deiaiO  
c o s ía  : S A e  OFtANUUOa Al. DIA b*

ll’P>i1i»Ci8W i : : r a r m a c l a G I Q O N ,7.R u eG o a .H é ro n ,P A R Ig ,  TeetuddiIaiFirsueiii.

EL APIOLA» JORETrHOMOLLE los M E N S T R U O S

« s s s s s s s s s s
ANUNCIOS EXTRANJEROS

Desd.e el d.e J-allo d.e ia©0, la

SOCiETÉ M U W E L L E  DE D m U Q tT É
61 . R U E OAUMARTIN, PARIS

D B  QLTB ES D IR E C T O R

MR. A. LORETTE
E s  L A  EN CA RGA D A

E X C L U S I V A M E N T E
reciiDir los anij-iicios esitranjeros 

para nu.estr© periód.ico.

< í  E X T R A N JE R O S  >
D esde e l l .°  de Ju lio  de 1890, 
la  SOOIÉTÉ M ÜTUELLE DE 
PUBLIOITE (6 1 , rué Oaumar* 
tín , P ar ís), de que ea director  
£flr. A . L orette , e s  la  en carga ­
da  E X O L U S IV A M E N  TE de 
recibir lo s  an u n cios ex tra n je ­
ros para  nuestro  periódico

X ..A .SENFERMEDADES SECRETAS
B U E N O R R A G IA S  

G O N O R R E A S  
F L U J O S  B L A N C O S  

D E R R A M E S
r e c t b o t e s  y  a n t ig u o s ,  s n i i  c u r a d o s  
e n  a l e u n o n  d ía s ,  e o  e e c r e t o ,  e ln  
r e t i in i e u  d 1 t U a n a e ,  s i n  c u u s a r  u i  
m o l e s t a r  i o s  ó r g a n o s  d l g e s l l T o s .  
p o r  l a s

PILDORAS
e  Inyección  de

DEL DOCTOR F O U n ii lE R
Bxi}as« •„0Tecadac«3'i.cridii pildora, 

M  SiO ildtw a .
Paria, 2 2 . Place de la Madeleine |

iHeiiaUa d« ORO, P a r i i lS S S

E N F E R M E D A D E S oelPE C H O
J A R A B E

HIPOFOSFITOoeCALDEL DrCHURCHILL
A  Al cabo de a la n o s  días despuos de [ 
^'principiar el tiatamiento, disminuye laM 
^<tos, vuelve el apetito, cesan loe siido-il 
II res y el eníermo siente una fuerza y jf  
[5 un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
Kse añade, poco tiempo después, uneam- 
i  bio muy sensible en el aspecto dol en- 

 ̂fermo. Las evacuaciones se re^larizan, 
t  el sueño es tranquilo y reparador y se [|
* maniñesian todas las señas de una nu-1 

tricion fácil y normal 9
Este Jarabe contiene los elementos de a 

Aloe huesos, el fosfo ro  y la ca l. y con-s 
Byviene especialment á los niños, á lasa

^  tico cpiinüco, l í .  r u é C a s t iijlío n e , París.
— .• 'r"ctn : 4  francos en Francia. 

N^S-JSPEH^^EH K  L iS_PRINgpaLK BDTICAS^r
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JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BORO CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .  C O I  P E I .
Contra ia gota, cáiculoa úricoa del riñón y vejiga y  cata 

rro de ósta. Fraseo, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madric

H M A C ^ U f i u g

Ram ón A. Coipel

Ela bora ción  de Óy ü Io s  S up ositorio s  de Q líc e rin a  solidificada.
PesfitaJ. Cunos.

ó vu lo s  de ácido salicilico.. . . Caja, i »

—  de a lca n fo r....................................... 3 50

—  de a n tip irin a .. . .......................... 4 50

—  de beleño......................................... 3 50 1

de belladona.................................. 3 50

i —  de cocaína....................................... 4 50

—  de ham am elis................................ 4 »

—  de ic tio l............................................
*

4 9

—  d e io d o fo im o ................................. 4 >

—  de m orfina...................................... 8 50

—  de opio.............................................. 4 >

—  de ra ta n ia ....................................... 8 60 '

—  de salo!............................................. 4 »

—  de ta n in o ......................................... 3 50

: —  simples............................................. 3 >

: Supositorios para adultos......................... 3 >

— ' pequeños.............. ... 2 9

13 arquillo s 1, Uladrid.

Preparados de Nuez de Kola
DE A. COIPELELll \ PISTILLÍSILI I ,  I I I I U ,

Verdadero tóoico del sistema nervioso.
Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­

sayados con gran éxito por la generalidad de las eminenciae 
médicas de esta Corte en las f ie b re s ^  d ia b e t e s ,  a n e ­
m ia ,  o o n v a le c e n c ia s ,  d is e n t e r ia ,  a f e c c io n e s  
c a r d ia c a s ,  c a n s a n c io  f ís i c o  é in t e le c t u a l .

Depósito central: B a r q u i l lo ,  I ,  M a d r i d ,  y  en todas 
as farmacias y  drognerías de España.

VINO io d o - t An ic o
Y VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO

PBBPAaAO lÓN R S PB O l lL  DB

A-. C O I I > E L
E l  mejor medio de administrar el iodo. 
Constituve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y  Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e it e  d e  
h íg a d o  d e  b a c a la o ,  á los de q u in a  y  los 
f e r r u g i n o s o s .

Depósito central: B a r q u i l lo ,  I , M a d r id ,  y
en todas las farmacias y  drogueriae de España.

Eníemedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

t>E C O tP E L
Inapetencia, dispepsia (digesUén difioil), extrefli- 

miento, Qato, antibilioso, purgante scave y  segare.

B A R Q U IL L O , 1. F A R M A C IA

H E L E l i l N  A
« O X A S  C O I S ’ C E P í X R . A I > ^ l ^  

T r a t a m i e n t o  c u r a t iv o  d e  la  t is is  
y  la  t u b e r c u lo s is .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central 
farmacia de A . Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

FONENDOSCOPIO
n i E i ' t »  m s i i t i n i i : i % i o  n i t A  A i A t t i . i A t K J i i

Desconfíese de las falsificaciones: los legítim os lle va n  estampados ios 
nom bres de los in ve n to re s  Sres. Bazüi y  B ia n ch i y  del constructor M a rtin  
"W Allach N achfelger. U n ico  agente para la  venta en España.

M A U R I C I O  B I N O . —  P R E C IA D O S , 7 , M A D R ID

G R A N  F Á B R I C A  D E  A P O S I T O S  A N T I S É P T I C O S
I N S T R U M E N T O S  D E  C I R U G I A  

í > I Í , O V E E r > O S Í ,  I 3 E  S . A . 3 S r i I 3 . A . I 5  2 « r i I . I T . A . E ,
S e  d a n  y  r e m ite n  p ro a p e c fo s  g r a t u it a m e n t e  á  q u ie n  lo s  p id a .

Fosfato (le creosol a
Antituberculoso y  an tico n sun tivo .—  

A n tic a ta rra l.

A 6 E K T B  P A R A  L A  VENTAP a jE r a s , A lm ira n ts , 3,  M a d rid .
D E P Ó S IT O S

Ulzurrun, Trasvina, etc.

m
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Antifebrlfugo SALAVERRI
C u r a , en  tr e s  d ia s ,  t e r c ia n a s , c u a r t a n a s  y  to d a  d a s e  d e  f ie b r e s , de  

c u a lq u ie r  t ip o  q u e  s e a n . E s ta  nueva preparación, la cual ha dado irre cu ­
sables pruebas de su eficacia co ntra  las fiebres, ha merecido el aprecio de 
numerosos médicos que han tenido á bien ensayarla, y  los resultados ob­
tenidos han excedido con m ucho á cnanto podian desear. N in g ú n  medica­
mento dará resultados más seguros, más ciertos y  más rápidos que el A n -  
JlíobrífiiRO . S a l a v e r r i » ,  sin n in gu n a  fa tig a  para el estóm ago, cuya 
acción queda reducida á la sola absorción del medicamento; estas preciosas 
cualidades, debidas á la excelente preparación del AiiIfrcl>ríru"-o cS n lnvc- 
r r l » , explican el g ra n  éxito que ha coronado este desoubrim ieuto, llenando 
un verdadero vacio en la terapéutica de las fiebres, especialmente en 
aquellos casos en que la  mucosa del estómago se halla en u n  estado de ere­
tismo que no puede soportar las sales de q u in in a  en sus m últiples com bi­
naciones. —  M a d rid , M . G a rcía ; Barcelona, Sociedad Farm acéutica  Espa- 
ñoj&. ^

I  H E L F E R I C H

Véndese al precio de 12 pesetas en la Adm inistración de^  E l  SiQLO M é ü ic o , Magdalena, 36 5

V. H E R N A N D E Z
Constructor de la  silla  ginecológica, camas de operaciones 

mesas antisépticas y  regadores, v itrin a s  y  otros objetos para 
la clase m édica. ^

S A N T A  T E - ^ E S A ,  N Ú M .  16, 
M AD R ID

CLINICA DEL DOCTOR BERCERO(SECCION DE HERNIAS!Modelo de los brague­ros inalterables, que opri­men á voluntad, se ajus- . tan con precisión, no les ataca el sudor, el agua de mar ni el orín. Son los que recomienda el D r. Bercero en su libro Tratamiento de 
las hernias y  consejos á los 
gue las pade cen.Esta obra se vende á 1,50 pesetas en las libre­rías ó se remite certifi­cada contra 12 sellos de 15 céntimos, dirigiéndose á su autor Dr. F . Bercero, 
^ to c lla , 30,1.*’ 

A lA D U in

• = d ® .2 .'í 
i g .ü -3  0-W

j i r l l l
' .Q «  0) —  <5 , o *  «s 2  
! S ® S) D--0 5>a ■*.

,£ > .3
"S c
4! ÍO •
*- ds «

a J  fe 3 Éa of
 ̂ tq cQ ® ® 

5 '3 ® o ® ■£ 
’  X-D 2 feo

3 « . =  •? a o
3 S-'S .. 

’ O s - S  g  o

j f l  g í S . S. l a s * !
m m u .

P ^ ^ ^ l l a s  d e  
m e n t h o l  y  c o »  

-  c a í n a  C a r u a -
•t®» —  C u ra n  las faringitis, irritación, 
catarros, toa, y  en general todas aus 
afecciones. Ca ja , 1 peseta. Madi-id, 
Greda, 1, farmacia, y  M . García, Cape­
llanes, 1.

O O O O O O O O O O O O O O O Q O O O a O Q O Q
g Las alonas alcalínas-bícarbonatadas, sódícas-íe- O 
O rruginosasy Provincia S
9 lítinicas d.e ^  ,|g ^
 ̂ Manantiales, S o u s a s  C a ld e liñ a s . O

A Estas agusa son de laH mejores entre Ir* bicaiboDatadftí, Z 
g  y "05 efootos sobre el organismo, son mís Beguros aue los V 
g  do las de % ioliy, í  lab ftUE superan en eficacia. O

Son excelentes oontra la» enfermedades del aparato di- Q 
GESTIV» É ictericia, CATARROS OiisTBICOS i  INTE8IIKALEÍ Q 
CEéMICOS, WSPEPSIAS, KEUB08IB, INFARTOS DEL HÍGADO, CO- rt 
LEI.ITIASIS, DIABETK8 SACARINA, CÓLICOS MEPBÍTICOS, Catarro Q 
vesical, gota, iitiasi», albnminnria y  reumatiHino orónioo. X 
Son U t i l e s  también en la clorosis, anemia y  enfermedadoe S  

A  iierviosas. O
N o H enen  r iv a l  e n  la s  a fecc io n es  C A L C U L O S A S  v  O 

o tra s  d e  la»  V I A S  U R I N A R I A S ,  v ié n d o se  f re c u e n te -  g  
m e n te  a r r o ja r  a ra n a s  d e  g r a n  ta m a ñ o  oon  s u  u so . □

O H a y  d o s  m ag n iflo o s  h o te le s  oon  m e sa s  k l a  e s p a ñ o la  y  é  U  
Q  la  f r a n c e s a  y  ta m b ié n  b u e n o s  ca sa s  de  h u é sp e d e s , r t
O  L o s  e s ta b le o im ie n to a  b a ln e a r io s  estA n m o n ta d o s  A lo»  n  
Q  ú ltim o »  a d e la n to s .  T e m p o ra d a  o fie ia l: d e sd e  1.* d e  J u l io  X  
Q  á  80 de  S e p tie m b re , y  l a  v e n ta  d e  la s  a g n a s  e n  b o te lla s , e n  X

O to d a s  la s  p r in e ip a le »  fa rm ac ia»  y  d ro g u e ría» . P a ra  lo s  p ed i- 2 
do» a l  p o r  m a y o r  é  in fo rm e» , d ir ig irs e  a l  p ro p ie ta r io  D . F e r-  O

0“  n a n d o  D eb as , c a l le  d e  A lc a lá , 61. M adrid , 6 a ! a d m in is tr a -  g  
d o r  e n  V erin.

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O Q
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ERGOTIM Y V O n T E L IX IR  YVOK
Solución dosada de Cornezuelo Pollbromurado

P A R I S ,  7 , rué de la  Feuillade, 7, P A R I S
Ceta aoluclón rieoroaaments dosada 

(un eintlmttro eüblco i-apriienta iia gramo it  
coraoitíolo) ea inalterablo. Enctarra todos 
loa principios activos del cornezuelo de 
centeno, con esclusión de las materias 
Inertes, y aun peligrosas. Se administra 
por la Via estomacal (de 20 á So gotas 
diarias) 6 m ejor en Inyecciones M podér- 
mlcas, p o r dosis de medio S un centímetro 
cúDico en las ceroanlaa del sitio de la 
liemorrégla.

IN D ICACIO N ES PRINCIPALES 
Hamopílsis, Epistaxis, Proíaptusdeireeit, 

/¡marranas, Hemorragias uterinas canse- 
catloas del parto 6 proooeadas por la 
existencia de tumores ñbrosos 6 cancerosos. 
Atonta del estómago /  del Intestino, Su­
dores nocíamos de loe lisíeos.

El empleo de este elixir permite continuar 
durante meses y hasta años, la cura P ro - 
murada, sin tem or de los accidentes cere- 
Oralos ó cutáneos, que aconioahan itimnrt la 
administración del brom uro de potasio, 
empleado lolo cualquiera que sea su pureza 
química y la forma farmacéutica, bajo la 
cual se le presenta, Esto esplica el éxito 
casi constante, que se obtiene con esta 
preparación. Contiene cada cucharada 
grande 3  gram os de brom uro, aea un 
gram o por cada cucharada de las de caté. 

Dosis ! 3 i  12 gram os cada 2* horas.

I N D I C A C I O N E S  
Epilepsia, Histeria, Salle da San Vite, 

Asma, Insomnios, Heuralgias, Jaquecas, 
Espermatorrea, Blleosuiia, Bastrolgias, 
neurastenia, ele., ele.

DESCOHDESE

aiSIFICACIONES

AVISO IMPORTANTE
P a r »  a s e g n r s r se  da la  eficac ia  do estos productos, loe S e lo r e #  M é d le o i  

d eb en  s iem p r e  recetar

El E L IX IR  J la E R G O T IN »  ™ N« II la Hirwfion 7 ,  ru é  de la  F euiU ade
Y V O l í T  y  I » a r l

Dfp! :;;a tu n i»  Ui firaient j  smaari».

EX1BM lOEXTRO

QE stmurn*

A N TIS E P S IA  DE m  M UCO SAS
B O R ICIN A M EISSO N N IER— . ___* ̂ ^ ̂  « A  ̂̂   ̂ADaainieatmnta, M icrobicid», Cicatrizante 

N I  X O X I C A .  m  C A U S T I C A .  N I  I R R I T A N T E

Enfer/Tiedades de ios 0,/OS, d» rts OREJAS, de It NAflIZ, de id LARiHGE, 
de l is  Vías Urinarias, einecologii. Ulceras, Quemaduras, Heridas.

La BOBíC iNA se em plea en Polvo ó en  Solución.
DKPÓSITO GINEBAL : a n g e o lo  I i U Z S ,  c s llt dsi Brueh. 110, Bareelent.

»  en t-am rAiNBirAkse fa m m a c ia s

ANUNCIOS EXTRANJEROS
Desde el l.° de Julio de 18íK), la Socié’té 

Mutuélle de Publicite (01. nieiau- 
martín, París), de que es director M. A. Lorette, es 
la encargada exclusivam ente de recibir 

los anuncios extranjeros para nuestro periódico.
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